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Qué  no  puedes  decir  ¡  basta. 

Yo  si  que  se  lo  diré 
'A  todos  en  muy  buen  son: 
Y  pidiéndoles  pefdon 
De  los  defe&cs,  me  iré. 

DEL  MISMO. 

la  mejor  tarja. 

frrey  Excelso ;  tu  Presencia  amada 
Al  corazón  lo  llena  de  alesna . 
Esparsiendo  fulgores  tu  llegada , 
'Que  superan  al  Sol  en  este  dia: 
En  cada  huella  brota  tu  pisada 
Una  fuente  de  honores,  que  á  porfía 
A  esta  Escuela  de  protección  sedienta 
Refrigera  sus  ansias ,  y  la  alienta. 

Si  el  Coro  de  las  Musas  protegido 
Fue  por  Augusto,  Nerva,y  Domiciano, 
Hoy  se  encuentra  mejor  favorecido 
Por  las  gracias  que  espera  de  tu  mano: 
..Título  con  mas  gusto  no  has  ceñido 
Que  este  De  Ciencias  Profesor  Peruano 
Pues  conoces  que  en  todas  las  Regiones 
Donde  faltan  Mecenas ,  no  hay  Marones. 

JP  í  N. 


ELOGIO 

DEL  EXELENTISIMO  SEÑOR  DON 
Aguftin  de  Jauregui,  y  Aldecoas  Caba- 
llero del  orden  de  Santiago,  Teniente  Gene- 
ral de  los  Reales  Exercitos,  Virrey,  Gober* 
nador,  y  Capitán  General  de  los  Reynos 
del  Perú ,  Chile  &c  ; 
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EN  EL  RECIBIMIENTO,  QVE  CO¿ 

mo  á  (ti  VtcePatron ,  /*  hizo  la  F^eal 

IJniverfidad  de  S.  Marcos  el  dia 

'XXVI I.  de  Agoflo  del  ano 

de  M.  DCC.  LXXXl 

Por 

BLD.DJOSEPH  RAQUIJANOjCAfc 

rillos  Fiícal  Prore&or  Interino  de  los  Nat*i« 

rales  del  diftrito  de  efta  Real  Audiea- 

cia,  y  Catedrático  de  Viípe- 

ras  de  Leyes. 
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A  GLORIA  Y  LA  IN* 

mortalidad,  SeíiorExb* 
lentísimos  efa  folída  re* 
compenfadel  héroe:  t(k 
vida  de  honor  que  ans» 
ma  en  el  fepulcro  áíus 
cenizas:  efa  memoria  anguila  de  fu  non> 
bre,  no  fe  afianza  ni  apoya,  ea  los  elo- 
gios, é  inferipciones  públicas,  que  le  con- 
fagrán,  j  tributan  la  dependencia  y  el 
temor/  Son  eflas  las  infelices  eonquifías 
del  poder ,  á  quien  fiempre  acompaña  de 
auxiliar  en  fus  triunfos  la  lifonja  (i)i 
Por  eíb  protefta  el  corazón  la  violencia 
que  fufre  en  pronunciarías,  y  en  el  mis- 
ino 


. . 


1 1 )  Lans  fdtenth  falsa.  Sen.  m  Thyeít 
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mo  fallecen  reprobando  al  inflante  ver- 
fe  obligada    á   infpirar  -cfa  voz   que  lo 
envilece.  La  verdad,  facrificadofu  pudor, 
fe  retira   en  el  duelo ,   y   la  amargura : 
cfpera  en  cita  aoguília  á  que  el  tiempo 
Xéfhüre  fus  fagrados- derechos  ,  y   que 
deftruido  el  ídolo,  le  fabrique  el  trono 
de  los  íiglos  futuros.  Entonces   con  pla- 
cer rompe  las  cadenas  que  la  tienen  cau- 
tiva: vuela  á  ocupar  el  (olio  de  fu  impe- 
rio, y  tomando  en  manó  la  ¡ncorrupci- 
feie  balanza,  cita  á  fu  tribunal  al  Princi- 
pé, y  al  Panegyrífta.  Examina  en  aquel  la 
jufticia  del  méritos  pondera  en  efte  la 
'de  los  aplaufbs,  y  en  un  mifmo  decre- 
to {  %  )  defautoriza  al  uno  degradando  la 
faifa  grandeza  ,  é  infama  al  otro  perpe- 
tuando el  oprobio  de  fu  adulación. 

No  tema  V.  E.  efe  juicio  fevero : 
ú  repondrá  á  fu  fama  nuevo  luílrej  nue- 

vo 
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(  t)Suum  caique  dews  pe/lentas  rependit.  Tadt« 
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3. 

yo  efplendor  añadirá  á  fu   nombre.  Si: 
inexorable  el  Juez  (3 )  fin  interés  que  pue- 
da corromperlo,   fin  la  iluíion  con  que 
previene  la  autoridad,  ni  los  preftigios  que 
forman  las  pailones,  correrá  en  V.  E.  la 
ferie  de  fu  vidas  y  en  ella,  ¡que  dilata- 
do campo  á  fu  invefiigacion f   ¡que  fér- 
til de  virtudes!  ¡que  de  exempíos  en  el 
de  probidad!  O:  y  quanto  forprenderá 
fu  admiración  eía  heroicidad  de  alma,  j 
que  defnudandofe  del  mérito  heredado, 
folo  eftudia  en  adquirirlo  por  íli  indus- 
tria 1  fu  fatiga  y  fu  esfuerzo :  eíc  efpirícu 
invióto;  que  entre  el  defirozo,  y  lamen- 
tóles tro^        h   muerte,  ha   fabido 
tranquilizar    el  corazón  ,  y  foftcnerlo  i 
eía  noble  ambición  de  correfpon<íer  con 
ventajas  á  los  dones  que  ofrece,  y  nos 
franquea  la  patria:  efe  fondo  de  mode- 
ración, que  hace  fufrir  con  afabilidad  la 
Toj '  B4  de- 

*Í3)  Famam¡  liberrimum  Primipumpduem:  Spn. 
ad  Mart.  c.  4. 
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de&gradable  relación  de  las  miíeriasr  cfa 
vigilancia  .activa  y  circunfpedta,  que  fin 
los  riefgos  de  la  precipitación  ó  lentitud, 
aíegura  en  los  defignios  los  fucefos:  efa 
admirable  unión  de  clemencia  y  rigor, 
que  equilibra  las  fuerzas  de  la  ley  con 
las  debilidades  de  la  humanidad:  cía  cons- 
tante aplicación  al  cumplimiento  de  las* 
obligaciones,  en  que  fe  (aerifican  al  bien 
público  ios  inocentes ,  y  necefarios  ocios 
de  nueftra  condición :  efe  valor  expuefto 
fiempre  fin  fer  ferocidad :  efa  dulzura  fin 
que  llegue  á  baxeza:  efe  filencio  fin  que 
toque  en  engaño:  cía  verdad  fin  fer  ja- 
mas ofenza :  efa  jufticia ,  en  fin  ,  que  íe- 
rá  el  fello  que  grave ,  autorice  y  reco- 
miende la  favorable  fentencia  del  pro- 
cefo. 

Ni  tu,  Real  Academia,  receles  que 
efía  acción,  en  que  proclamas  gozofa  las 
virtudes  de  un  Principe ,  que  protector 
de  tus  derechos ,  fe  permite  á  tus  votos 

en 


5- 
tn  todo  el  efplendpr  de  la  grandeza:  no  te- 
mas, digo,  que  por  eftos   oficios   de  tu 
amor  con  que  anuncias  fu  rrerito,  contrai- 
gas una  deuda  que  debas  fatisfacer  á  Ja 
pofíeridad  con  el  vergonzoso  roenoícabo 
de  tu  reputación.  Efe  arbitro   imparcial, 
y  rígido  cenfor  de    la    condtéh  de  los 
hombrea,  aprobará  fin  duda  efíehomena- 
ge  de  tu  fidelidad,  y  tu  rcípetor  juftifica- 
rá  un  culto  en  que  el  incienfo  no  fe  pros- 
tituye, ni  íe  profanan  los  laureles  en  fas 
cienes  del  vicio.  No:  no^aaiíaiá  alas  Ci- 
encias de  haver  envilecido  fu  dcftrno:  no 
las  ha  de  culpar  del  execrable  abuíb  de 
íepultar  fus  luces  para  no  defeubrir  la  va- 
nidad, ó  de    (ervirfe  de  ellas  para  maní* 
fcftarla  hermofa,  y  agradable.  Depon  pu« 
es  los  temores,  serena  la  inquietud,  y  ttí 
el  traníporte  de  admiración  en  que  coiv 
templas  la  gloria  que  recibes,  conviértete  á 
íir  autor,  y  reverente  mueftre  tu  graiitad 
fu  exaltación,  j  en  ella  nueftra  dicha.  Nd 
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nccefitas  mendigarle  fu  adorno  á  la  clo- 
queada. Las  raras  perfecciones,  cías  fubli- 
mcs  prendas  con  que  la  providencia  lo 
diftingue,  no  han  menefter  el  buril,  ni 
el  encanto  del  arce ,  v  del  ingenio.  Por 
cío  Sabia,  entre  tantos  difertos ,  que  en 
igualdad  de  fu  Orador  admitiría  fin  des- 
úm  la  antigua  Roma  ,  quifiíte  que  mi 
voz  lánguida  9  y  abatida  fuefe  el  interpre*  . 
te  de  tus .  íentimientos.  Deftioaíle  al  mas 
débil  de  tus  fuertes,  para  que  foftuviefe  co- 
do el  pefo  de  honor  con  que  te  oprime 
la,  alta  bondad  del  Principe ,  que  hoy  des- 
ciende á  tus  Aulas. 

Oí  y  que  exelfo  fe  prefenta  V.  E. 
a,.£ueftra  viíla!  Emula  la  fortuna  de  la 
naturalezas  íi  efla  da  á  V.  E.  una  bii- ,j 
liante  raiz,  formándole  la  cuna  de  blazo- 
nes  entre  la  obfeuridad  de  muchos  ííglos* 
aquella  en  él  progrefo  de  fus  días  le  ha  ; 
franqueado  otros  dones ,  que  tanto  mas 
ío  Jiuftran ,  quanto  es  mayor  el  mérito 


que  nace  cíe  fi  miímo ,  que  el  que  Tolo 
fe  deriva  del  Origen.  No  por  efto  fe  crea 
que  haya  fido  él  acafo  artífice  de  la  fe- 
licidad de  V.  E,  La  virtud  tola ,  cfa  re- 
gia, que  dirigida  por  la  razón,  Y  la  ex« 
periencia,  no  pronuncia  fino  juicios  de  rec- 
titud :  que  deíprendida  de  baftardas  pafio- 
nes  exita,  promueve,  y  psríuade  á .la 
bondad  s  ya  la  he  nombrado:  la  JufticU 
quiero  decir,  hija  decías  dos  madres,  y 
madre  ella  fecunda  de  todas  (  4 )  las  vir- 
tudes, es  la  que  ha  coronado  á  V.  E. 
entregando  á  fu  brazo  la  fuerte  de  dos 
ReyHos.  Por  que  ,  j  Quien  no  admira  en 
V.  E.  á  efxa  virtud  preciofa  por  princi- 
pio feguf o  de  todas  fus  acciones  >  Ella 
copia  en  fu  efpiritu  la  imagen  dgcorofa 
de  fus  Progenitores:  ella  en  fu  corazón 
fomenta  aquella  acYiva  llama  ,  en  que  fe 
enciende  el  zelo  de  la  reputación  ¿.  y  glo-. 

G  4  ría  "\ 

*4 )  f*  J«ft*t**  dutem ,  coníprehenfin*  y  errmi 
ykw  inefi»  Thcogn.  vers,  147. 
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ria  del  Monarca:  ella  en  fin  forma  en 
V.  E.  por  fu  beneficencia,  y  equidad  al 
Proteger,  y  Padre  de  los  pueblos.  De 
efte  modo  ha  fatisfecho  V.  E.  á  lospia* 
doíbs  derechos  de  la  fangre :  á  los  qfie 
exige,  y  funda  el  Soberano  en  la  fideli- 
dad de  los  vaíallos  :  y  á  lo  que  eftos  fe 
prometea  de  un  Gobernador  cuíñplido, 
de  un  Héroe  refpeta ble.  La  Jurticia  pues, 
hace  el  caradter  de  V.  E.  y  ella  es  la  que 
me  infpira  ,  la  que  alienta  á  mi  voz,  la 
que  la  anima  para  que  aplauda  enV.l?. 
al  Varón  Justo  :  Justo  para  fi  mifmo ": 
Justo  con  los  demás. 


PRIMERA  PARTE. 

A  naturaleza ;  eía  madre  bene'fica 
del  hombre  ,  no  fe  aplica  con  igual  cui- 
dado á  la  formación  de  todos  ellos.  Por 
la  diftancia  de  los  deftinos  ,  diverfifica 
fu  atención  y  defvelo.  Al  hijo  del  común, 

que 


que  nace  para  el  pueblo,  le  .bafta  una 
virtud  mediocre  con  que  foíknga  la  obe- 
diencia, y  .fumifion  que  fe  le    impone  i 
aíi  fin  esfoizarfe  los  produce,  y  íu  veni- 
da al  mundo  no  exita  fu  vigor  y  fatiga. 
Mas  quando  fe  prepara  á  formar  el  here- 
dero de  una  noble  familia,  facude  la  inac- 
ción, fe  revifte  del  brio  y  el  efmero ,;  y 
los  mifíños  conatos,  que  pone  en  movi- 
miento convencen   la  importancia  de  la 
obra  que  medita.  La  Patria  fo  aprtfora 
¿recibirlo  (5 )  defde  el  momento  en  que 
íe  defeubre  á  la  luz.  Lo  concidera  dé- 
bil, y  fia  feñal  alguna  que  lo  iluftre;  pe- 


ro 


(  5  )  Ojeando  fe  defeubre  al  mundo  ,  dice  M* 
ÍA¿iú;,(w\d,un ihfante  de  ifoflre  origen.,  feto  dé- 
bil,  defimdo ,  t  indigente  como  el  hiy  de  un  labra- 
dor ,  yo  creo  Ver  a  la  Paftia  cjue  fe  adelanta  i 
recibirlo  „  y  le  dice  1  Jo  os  f aludo  1  rnefereis,  pues9 
feL  ferets  valiente,  geñerofo  ,  y  magnánimo  coma 
■Vueftros  Padres  1  ellos  os  han.  de x ¿{do  fu  exemph» 
yo  uno  fus  títulos  y  dignidades  i  doble  razón  fu- 
ra adquirir  fus  virtudes.  Bdisár.  cap.  7. 
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I  o. 

ro  augurando  todo  el  cfplendor  con  que, 
ha  de  honrarla ,  fe  reíuelve  á  continuar- 
le  las  miímas  diftinciones,  que  eníalzaroa 
fu  origen.  No  fiempre  tienen  feliz  fuce- 
fo  fus  pronoílicos ,  ni  fe  cumplen  coa 
certeza  fus  vaticinios.  ¿Quantas  veces  el 
nacimiento  de  un  indigno  deícendiente , 
forma  la  época  infeliz  del  abatimiento  de 
una  cafa,  y  el  trifte  principio  de  fu  oprobio 
y  decadencia?  ¿Como  afegurará  puesf  fus 
cfperanzas,  como  perpetuará  fus  dones, 
dignidades ,  y  empleos ,  ti  efe  infante  tier- 
no y  íin  razón,  no  puede  ofrecerle  por 
garante  de  fu  virtud  ,  fino  1*  equivoca  prue* 
ba  de  fu  nobleza  ?  Con  todo  ella  lo  ad- 
mite :  íus  mayores  lo  6an ,  prefencian  y 
foíemnizan  efe- magnífico,  y  refpetabls  a¿to. 
Aqui  fiento  que  mi  efpiritu  fe  ele- 
?a  figuiendo  el  rapto  de  mi  imaginación. 
¡Que  augufta,  y  venerable  afamblea  def- 
cubre,  y  admira,  al  contemplar  los  glo* 
riofos  Héroes  del  gran  Palacio  de  Bas- 
tan, 
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tas  y  ó  jAüREcrrrzARy  afianzando  á  to- 
da la  Nación  que  V*.  E.  no  obícureCe» 
rá  el  efpfendor ,  con  que  dcfde  el  año 
de  H3  5-  brilla  en  Navarra  ,  Aragón ,  y 
Caftüla,  como  una  de  las  doce  Cafas  de 
Ricos-Ornes,  que  diílinguio  el  Rey  D. 
Garci-Ramires  ( 6  )  i  Aqui  promete  el  Ri- 
co-Ome  D.  Juan  Pedro  Bailan  que  V.  E¿ 
habrá  de  tener  al  Soberano  la  mifma  exac- 
ta fidelidad ,  que  entre  las  alteraciones^ 
y  movimientos  de  íu  tiempo,  confer- 
vó  inviolable  al  Rey  Don  Sancho  VUI¿ 
lo  roifmo  protefta  el  Alférez  Mayor  deí 
Reyno  de  Navarra ,  Don  Gonzalo  Yañes 
de  Bailan ,  y  íu  hijo  Don  Juan,  quien 
produce  las  vi&oriofas  pruebas,  que  de 
eíla  primera  virtud  del  Ciudadano,  dio 
conftantemente  á  la  Real  Perfona  d'e  D. 
Teobaldolí.  AHi  fe  preferirán  AtonzoGofv 
zales  de  Bailan,  pintando  en  fu  roílro  el 

D4  fu. 

A  6)  Argot.  Nob.  de  Artdul.Ub.  i .  psg  74.  Havo 
Lib,  10.  «p.  ¿4.  OJaiiaga  Cafa  de  jauncm.    \ 
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foblime  efptrittv  cqm^mwás^z^é^0^Éa 
ftanquia,  y  libertad  al  Rey  D.  Sancho 
Abarca,  prifionero  de  las  armas  france* 
^s :  Juan  GonzalcsV  de  ,BaJfañ ,  hacienda 
inmortal  fu  nombre,  y  fu "memoria  eii  los 
Fáftos  de  Aragón:  el  Vifconde  D,  Juan, 
y  fus  hermanos  en los  de  Cartilla*  Tan 
^oníumados  MaertrosA  del  miliar  esfuer* 
zó  afeguran  á  la  pofteridád  en  ¿1  infan- 
te, cjue  les  fuccede,  proejas  aun  mas  es- 
clarecidas del   valor,  h  virtud,  y    des- 


> 


¿  Pero  efte  naciente  aliento  tendta 
íblo  por  teatro  el  inmóvil ,  y  fértil  ele 
liento  ,  obgeto  reñido  de  las  preteníiones 
de  los  Monarcas?  ¿O extenderá  también 
fu  actividad  á  efe  otro  voluble,  é  ifts 
confiante,  imagen  natural  de  las  revolu- 
ciones de  la  fortuna ,  y  pofeíion  común 
{l)dc  los  imperios?  Igual  mérito  mostrará 


en 
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(7)    M.   Le  Fanc  Ifóma  al  Mar:    Afilo  dé  los 
delitos  >  óbfeur a  habitación  de  las  cafuuliUadcs>  fe* 


tn*  ambm,  etch&ñ  á  árati  Alvaro  Bazar*. 

Genera!  do  tes  GAkras  de  Efpaña  j  y  fa 
hijo  del  rmíma  nombre  ; ;•  primer  Marques 
de  Santa  Cruz %  Capitán  General  del  Mal' 
©cceaao.  Las  felices  victorias  —  que  tñe 
inmortal  Gtfe  ha  reportado  contra  fes 
enemigos  del  nombre  Eípañol,  hacen  que 
la  naturaleza- íe  aprefure  á  concluir .  cs.a 
foíemne  entrega :  que  el  R'eyno  ía£Í$ít-\ 
cho  reciba  de.;|ll|  manos  á  V.  E.  qtí¿ 
^¡Patria  lo  afocie  á  toda  la  grandeza-, 
que  ha  perpetuado  con  -confiante  focce- 
íion  en  fu  afcendencia.  No  le  detiene  zti 
admitir  los  mifmos  domefiieos  teftimcH 
ríos  de  los  Vifcondes  de  Valduerrna^ y 
Bázan;  de  los  Condes  de  Miranda- ,-.  Te* 
ba,  y  Cabra.  Eík  inmenfo  numero  de 
Fiadores ,  retardarla  por  dilatado-  íksiipOH 
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Yigrúfo  teatro  del  córner  ció ',  y de *  Áíar  te  ^origen  a>d~ 
yo  y  fecundo  de  los  mas  prec tofos  teforas .»  e  impe* 
rio  común  de  los  Reyes  del  Mundo.  Víag»  <k  Lsinr 
cued  -^ 
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fus  ocupaciones.  No  aculen,  pues,  mis 
impacientes  deieos,  Héroes  exelfos  dei 
.jtralor,  la  nobleza,  y  la  íima.  Retiraos?, 
Manes  iluftres  dei  rcípetable  Palacio  de 
Bañan  y  Jaureguizar :  contemporizad  con 
mi  debilidad :  mis  fuerzas  fucumben  ( 8  ) 


baxo 


£  -{8  y  Como  fe  bá  notado  el  ufo    de  la  palera 
fféCtémbír  por   eflana,  y  $o  p  <pia[deWílro  ¿db- 
ora ,  íc  debe  advenir  que  la  ufamos  para  explica* 
Ser  agoviado  pov  una  carga  fúpeiior  í  nueftia  reíis- 
tencia.Noes  efia  una  novedad  que  ha,bra  forprendicto 
SrJos.  ücejaros  %    ellos  fin  duda  han    observado  que 
muchos  Autores   Españoles  la    ufaron  en  ct  mis- 
mo ^sentido.    El  cradu&or  del  Dt  acma  de  M.  Ama- 
tad itKitulado:  La  Eufemia,  6  el  triunfo  de  URé- 
tigion,  hablando  en  el  Pioíogo  de  lo  diSái  que  es 
traducir  del    verío  francés  al   castellano  dice  :    El 
referido P. hU  fucumbio  aefla  dificultad. En  el  A#. 
f .  Scen.  g.  pone  eftas  palabras  en  boca  de  la  Con- 
deza  de  Orre-,  £¡U  Jueumhio  a '.golpe  fe'mejanie.  D. 
Luiz  de  Cueto  y  López  en  fu  Gturra  fag*ada  en 
d  Lib  u  p4g*  ij  dice  :  el  irritable  peligro  que 
tpxrUn  U^  mí/eras  reliquias  del  Imperio  oriental  de 
fiicumbir  4  U  ha  fia  Potencia  de  los  enemigos.  V  m 
k  P3g\  5-  tenia  dicho:  fin  el  temor  de  jucumbir  m 
Id  profccMwn  de  urta  emprefd  un'dtfcü. 
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baxo  el  grave  ^>cCo  de  honor  con  que 
oprimís  la  admiración,  y  la  memoria.  Per- 
mitidme que  óbíervc,  f  recomiende  las* 
hazañas  del  frincip ej  que"  forma  á  un  tiem- 
po nueílra  gloría ,  y  h  vueftra  5  pues  Jus« 
to  coníigo  miíroo,   correíponde  con  íi- 

E4  de- 


■  -■-«*»*■«  «uinmim» 


F*ára  effa  libertad  de  introducir  palabras,  cpl? 
remos  refpctables  autoridades ,  é  itajíres  cxemplos 
en  todas  ias  lenguas.  El  celebre  Arzobifpo  deCam- 
brai,  M.  Fenelon,  en  id  carta  á  la  Academia  Francefa, 
sobre  la  Eloquentia,  la "Poéfia,  y  la  Hiftoria,  que  corre 
unida  á  fus  Diálogos,  propone  efta  libertad  como 
un  proye&o  ventajólo  para  enriquecer  fu  lengua» 
En  la  pag.  2  Sp  de  la  edic.  de  Paris  del  año  de  17^4 
dice:  ¡o  no  q  ai  fiera  perder  ningún  terminor y .si adquU 
nr  muchos  nuevos;  com&  también  el  que  fe  auiorizjifi 
todo  aquel  ¿¡ue  tiene  un  finido,  dulce  fin  peligro  de  cqui* 
Vocacton.  Y  cta  la  pag  162  añade.  He  oído  decir  que 
los  Ingkfes  no  rebufan  tomar  de  (\mlquier  idio- 
ma ias  palabras  que  le  fon  cómodas.  Semejantes* 
ujlirpaciones  fon  permitidas ;  y  en  efíe  genero  toda 
fe  hace  común  por  filo  el  ufo.  Las  palabras  no  fm 
mas  que  fimdosy  de  los  Guales  fe  pueden  hacer  fig* 
vos  arbitrarios  de  nueflros  pensamientos.  En  fi  m. 
timen  ningún  Valor ,  y  fin  tanto  del  pueblo  que  las. 
di ,  como  del  que  las  recibe,  i^je  importa  qaeut$& 
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delidad  alas  extendidas obligaciones,  que 
acaba  ác  contraer,   y  demandáis  en  fatis- 

faceion  de  vueftra  fianza. 

■•  ■  ■  ■ 

Defccho  el  fatal  contrafte  :  difipa- 
da  la  tempeflad  terrible,  que  amenazaba 
al  trono  de  la  Eípaña :  humillantes  vitto* 

rias 


palabra  fea  nacida  en  nueflro  pais>  6  que  nos  pon- 
ga de  un  pais  tfirangero  ?  La  efcrtipuloftdad  en  es$> 
te  punto  ,  feria  muy  pueril 3  pues  que  no  fe  trata, 
fino  del  modo  de  mover  los  labios  3  ó  de  modificar, 
ti  aire. 

Los  ex  cinplos  también  ion  frequcntes.  Nu- 
eftr-a  lengua  es  una  mezcla  de  Griego,  Latín.,  Ará- 
bigo, y  Phénicior  la  francefa  de  las  dos  '"puniera.*, 
y  mas  dtl  Tudefco,  y  algunos  reftos  de  la  délos 
amigues 'Cautos.  Los  Laúms^  dice  d  mi/roo  Fe- 
nelon  ,  enriquecieron  fu  lengua  con  términos  eftran- 
geroSj  aunque  no  les  faltaban  otros  equibalentes.... 
£l  mifmo  Cicerón  aunque  muy  ejaupulofo  fo- 
bre  la  purera  del  lenguage,  ufa  libremente  de  las 
palabras  griegas  que  le  fon  necej  artas.  Marco  An- 
tonio ufó  de  la  palabra  Pnfimus  defeonocidá 
por  Cicerón:  afi  lo  dice  efle  en  la  Philip.  15  n. 
19  Piífsimos  qu<er'L\  et  quod  Verbum  omnino  nu- 
llum  in  lingua  latina  eft ,  id  propter  tuam  dt\n- 
*am  pütetem^  nomm  mducis.  La  palabia  confie* 
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rías  perfuadjendo  á  las  Naciones  cnemí- 
gis  que  ei  Héroe  que  lo  ocupa,  'fié  íblcr 
debe  el  Cetro  al  orden  del  mcirrfitnto  ¿ 
v  al  clamor  de  las  Leyes/fino  álalibre* 
y  guftofa  aceptación  de  los  Pueblos ",  ala 
inalterable  firmeza  de  fus  fieles  Cafteüá- 
nos,  y  á  fu  mifmo -efclareudo mérito  :'ír 
Cfte  "fundara  titulo  para  ceñir  la  día-  • 
dema:   fatigadas  con    moñrar  de  Pra^f 
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//j«r«J  e¡  primero  que  !a  trae  e$ .  XkI 
¿jar  falonin*  G  alijen,  cap.  * .  y  M.  BsucMog  !a  ex- 
plica |  y  defiende  cía  libertad.  Acertándonos  ;áhne$*j 
|r o  tiempo  9  el  exeíente  (aftíjip  %C^flnjcio?;Ba(>rta*¡ 
nid  5  autor  de  la  relación  de  U  X&wpúm  á¿iÜ^¡á 
lee?},  y.  de  la  cbja  Qotftmmiariorum  dt  Balo  ha» 
¡ice  Libri  dúo  ,  imprefa  en  el  cíio  17503  rae re* 
fe  guena,  en  que  nueftro  .ainado .Soberano  ¿Car* 
los  HI.  dio  tan  efelarteidas  pruebas  de  fas  .Reaten 
yirtudes,  l5at*a  en  jatin  á  los  Seldados  Granade- 
ros >  Pyrochitrophori ,  con  novedad,  delicadez  jr 
apfsuíp  de  los  labios  5  por  fer  voz  ceoipuéffr  de 
res  griegas,  que  %ni6can  :  CéLtgadQrcs  d  afijas 
de  fuego:  reniendo  prefente  para  eft*  sfánqueza  efe 
añajír   palabras  5  la   expreíTon  á¿  íJceta. 

LicuitsJtWptrq«e  Ihtbit 

Signatum¡  pr¿ff*>í  n°t*  procudiri  nomem. 


viücig,  en  Propínela  un  Rey  ím  Rey- 
po:i.  §$  Morrea  ¿fin  Vaíallos,  un  So* 
Serano ,  ffir j  Solio ¡  mendicante  de  ¡a 3  f c- 
bcüon,  y ■  ¿desperado  ceftígo  de  la  lealtad} 
(p)  abandonan  fus  inútiles,.,  c  impoten* 
ees  dcfigqips ,  y  dan  Jugar  áque  Felipe  el 
animólo  ponga  en  ;,sccion ,  y  rnovimkn* 
to  cías  virtudes  admirables ,  que  eternas 
aliadas  AAz  Sangre  de  Barbón ,  y  cojriu- 
nica(b&  por  nuéftra  felicidad  á  íii    digno 


(pX  Veaíe  el  Coment.  de  la  Guerra  de  fcípaai 

por  el  Marques  de  Sm  Felipe,  en  el  Lib.  u.  fo- 

bre  la  lúgubre,  y  trine  entrad*  dei  Archiduque  eii 

Madrid*    ;  n 

i  <:.    ■■'■  El  Cardenal  de  Poligoac  en  fu  Diícúrío  de 

recepción  cnla  Academia  en  2.  de •  Agoft'o  de  1704. 

feabiando  de  ios  esfuerzos  de  los  Aliados  contraía 

Cafa  de  Borbon  dice:  Fomentáis  /ediciones  ¡y  W- 

cftrcs  Reynos  fe  fttbleban.  Los  inviernos    ennros  né 

fin  baflantes  para  fortificar   \uejlras  montanas ,  y 

atrincherar  Quefir  os  Valles  \  y  tres  días   nos  [obran 

para  gwjrlos.  Con  gran  ruido ,  y  gaflo   prefiníais 

§m  fanrafma  4¿  Rey  fin  Reynó ,  y  fin  \>afaUos:  de 

\>iüa  en  Villa  mtvdigais  rebeldes  ]  y  no  encontrak 

jjíno  fieles  fabditos  del  y&imdcro  R^y. 


Klí° »  pcr(uadkn  ^oe  en  ella,  corcel  (agrado 
derecha  4q  nlftyfei  fia  Ips  homl?f  cs,sc  hereda 
igpalrncntc  d  4ific¿l  arte  de  govccnarlos.  *  > 
;Quc  atractivos  tan  alagúenos  y 
ppácroío^  :para  un  corazón  naturalmen* 
^arrebatado  a  3  lo  heroico  y  fublimc í 
5£f  E.  fixa  Ja  vifta  efijA  Principelas? 
piando  á  lograr  un  modelo  cumplido  f 
que  con  Cu  m fluxo ,  y  exemplo  dirija ,  re* 
gfe,,  y  4e^nvuc^a  eíbs  felices  talentos, 
efaíemilla  preciofa  de  Jufticia^  que  con  el 
gombre  de  Jauregüi  fe  há  trafmitido  á  ííi 
f^ec^o,  fe ¡prefena  Joven  en  la  Corterno 
tanto  para  recibir  aquel  falfo  colorido , 
que  con  el  faftaofo  título  de  educacióri 
liada  «ias  adelanta ,  que  oprimir  él  espí- 
ritu con  el  pefado  circulo  de  exprefiones, 
que  jamas  conftguieron  el  reglarlo  5  quan- 
to  para  fixar  con  profundidad  y  folidez 
los  primeros  fundamentos  de  honor  y  glo- 
ria, en  la  patria  mifma,  en  el  centro  au- 
gufto  de  la  grandeza.   Deíignios  impor- 

F4*-  1  "tan* 
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tantcs  de  cía  alma  tierna ,  tolbtros  con 
todo  no  calmáis  mi  fobrefalto ;  yo  me 
cftremeíco.  Corte,  y  Juventud,  ¡quefei* 
e/go !  Pero  nada  hay  que  temer  para  V.  E 
en  efa  edad  peligroía  de  los  arrepentimi- 
entos i  en  efa  fazon  incierta  ,  en  que  el  co* 
razón  débil,  flexible,  y  dócil  es  el  cam- 
po fatal  de  la  guerra  civil  del  hombre  con 
el  hombre  mifmo  :  en  efe  templo  públi- 
co «le  los  placeres  confpirados  contra  fa 
inocencia  ( 10),  donde  la  adoración  fi- 
gue  á  la  fortuna  fi  fe  eleva ,  el  abandono 
ü  vacila,  el  defprecio  fi  cae  (i  i ):  don- 
de sí 

(10)  Exeat  Aula,  qui Volet  e/se  pius.   Lucaru 

lib.  8.  v.  493.  Y  Machiavelo  en  el  cap.  15,  defa 

Principe  dice;  El  hombre ,  que  quiere  hacer  proft* 

pon  de  fer  perfectamente  bueno,  entre  tantos  otros 

que  no  lo  fon,  paecerá  fegur  amenté. 

(11  )  Erafmo  en  la  Carta  13.  del  lib.  8.  diri* 
gida  á  Anironio,  le  inftruye  en  los  medios  de  adcían* 
tarfe  en  la  Corte,  y  entre  otraj  cofas  le  dice :  Pfm* 
tipio  per  frica  frontera,  nt quid  mquam  pude  tu  Afc- 
Ttmem  nec  ames,  pee odem  ex animoi  Jeá  omnié 
too  cvmpfndto  wetiarc. 
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de  el  choque  reciproco  de  las  presen  íi^ 
nes  \  y  la  emulación  ardiente  de  hs  pr 
ferenebs  íacrifica  la  fenciifa  probidad  k  h 
afpera  cctifufa,  y  re£r?a*faf  eiiroacion  f& 
ra  el  onl  deforden:  en  cía  región,  díg^ 
en -que  ¿taftrey  propicios  mioriz$n  hcaí* 
dayy  en  donde  iapftos  empleos  fon  ú 
fruto  de  injuftas  alabanzas.  Imkñfr  éc\b* 
cada,  y  difícil  fkoacion,  V*  E  r*#  del^ 
c)  nombran* jenio  de  Cabafíenzode  €ani* 
po,  con  que  fe  fe  diítingue,  fino4ac|oe- 
iniprefiones  de  tiento  y  virtud,  qu<í 
s  en  íb  elpírki*  emrt  tamo  tropie- 
zo, cocho  en  t$n  árbol  rkrn pereciendo  con 
ios  anos  llegaron  á  íér  léñales  profunda* 
I  kwfolabíes»  Eli»  no  pueden  oeukarfe  á 
un  Monarca  perfpkaz,  epe  fopo  unir  á 
tanras  virtudes  reales  la  importante  §n  el 
trono ,.  c¡ue  es  conocer  al  hombre  psraí 
emplearlo  ( i  a -\  Sabio  penetra  en  V.  E*. 

los 

O*}  Si  te  JttíHcía  deffína  Jas  ftcompenfas  p:f¿ 
los  feriaos*  y  la  naturaleza  foima gcamks  atentos 


w 


los  eftimulos  nobles  de  taiangre,  quo 
lo  animan:  deícubre  el  oculto ,  y  gene? 
f ofó  ardimiento  ,  que  lo  inflama :  obferai 
lá  reglada  prudencia;  que  lo  rige:  advierte 
que  el  defeéto  de  teatro  es  folo  el  que 
embaraza  preíente  gloriofas  (cenas ,  que 
lo  iluftrens  y  guiado  de  eftos  conocimien- 
tos el  invido  Filipo^  deftina  á  V.  E.  con 
el  titulo  de  Capitán  de  Dragones  de  Ai- 
inanfa  á  los  Prefidios  de  Afuca,.y  opori« 
efa  refpetable  defenfa  á  los  eternos  f 
obftinades  oprefores  del  Pueblo  fiel. 

Zeuta,  y  Oran  con  frequencia  ufc 
v  •■  -.  ;  •'•  ■  •  -■■••  tul- 
para  grandes  empleos  %  el  Soberano,  que  olvidan- 
?¿o  efta  regla,  folo  decide  en  fu  elección  por  et 
,fjvor  y  el  capucho ,  prefagia  la  infelicidad  de  fu$ 
Pueblos,  y  el  défaédico  de  fu  Reyno.  El  mal  Prin- 
cipe dice  Vofpicio:  fácil  Judtces  quos  feri  non  opor- 
Jet  >  amo^et  i  república  cjuos  debebat  obtinere. 

El  principio  de  la  Monarquía  fe  corrom* 
pe,  guando  el  honor  fe  pone  en  contradicción  con 
los  honores  ;  quando  k  un  rn'ifmo  tiempo  se  puede 
tftar  cubierto  de  infamia  ¡y  dignidades.  Montefq. 
Efp.dc  las  Leyes, 


a.m 


fultados  por  los  fieros  íeéhdorcs  del  Al- 
coran  ,  reípiran  por  ua  tiempo :  en  fus  ma- 
ros fe  encuentra  una  tranquilidad-,  que 
admira  por  eftraña.  El  efpoíb  no  vé  repe- 
tiría efe  doble  ultrage,  con  que  el  placer,  y 
la  crueldad  lo  abaten,  fugetando  la  eípoía  a 
la  barbara  eípada  del  Conquifíador,  y  á  la 
defenfrenada  liviandad  del  Toldado.  El  Jo- 
ven no  teme  habitar,  oprimido  baxo  la  pe- 
ladez de  las  duras  cadenas,  efos  crides  fe- 
pulcros  de  vivientes,  donde  se  defea  la  mu- 
erte por  alivio  9  y  fe  recibe  con  placer 
entre  las  quexas,  y  foilozos  de  tanto  mi- 
ferable,  que  la  envidia,  y  la  efpera.  El 
Anciano  fe  promete  finalizar  fuscaníados 
dias  en  el  feno  de  fu  familia,  y  efpirar 
cercado  de  fus  hijos  y  amigos,  bendicien- 
do la  vigoróla  mano  ,  que  enfrena,  y  fu- 
geta  á  la  infrü&uoía  rabia* de  fus  enemk. 
gos.  La  Religión  fuspende  fus  lamentos, 
endulza  fu  amargura  no  viendo  ya  eías 
indignas  apoftacias,  único,  y  defgraciádQ 


2  4. 
fruto  de  la  (educción  y  excmplo.  Solo  el 

Mahometaro,qualave  carnicera,  á  quien  el 
temor  de!  riefgo  alexa  de  la  tierra,  y  man- 
tiene en  el  aire,  eípiando  aíiuta  el  momen- 
to en  que  el  Paftor  fe  aparta  para  lo* 
grar  fin  zozobra  la  prefa,  que  infidioía  afe- 
cha,  efpera  que  V.  E.  fe  reñituya  á  Es- 
paña [  á  fin  de  continuar  fus  antiguos  fu? 
rores,  y  poder  repetir  el  duelo ,  la  defc* 
lacion,  v  la  tragedia. 

<  Mas  con  que  objeto  fe  retira  "V.  E. 
á  la  Corte  ?  \  Sera  acafo  para  foftituir  á  la 
tormenta  la  ferenidad,  y  gjiftar,  defpues  de 
h  agitación ,  á  la  fombra  del  Monarca  \ 
las  delicias  del  repofo  ?  No  fin  duda.  El 
Héroe  no  fe  detiene  en  la  carrera :  fus 
primeras  emprefas  lo  agitan  y  cftimulan: 
el  vuela  con  rapidez  de  fuceíb  enfucefo, 
íin  que  pueda  contener  fu  giro  ni  la  felici- 
dad ,  m  la  dcfgracia  5  ó  por  que  quiere 
remplazar  las  quiebras  que  hizo  la  ad- 
ferfa  fuerce ,. o  por  que  anhela  los  laurc- 

les, 
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les :",  que  le  prodiga  la  próípera.  La  oiga- 
lloía -.Isla  de  -Aibipn  ,  cía  foberbia emula 
de  Aíhenas,  centro  de  las  mas  inexplica- 
bles contradicciones,  donde  por  feñal  de 
independencia  fe  enfangrienta  el  Trono,  fe 
infultaal  Soberano,  fe  adora  al  criminal, 
fe  obedece  al  vaiallo:  donde  el  Monarca 
corrompe,  y  el  Poderofo  oprime  a  un  Puer 
blo,  que  cnfalzado  de  libre:  y  feliz,  fe  ve 
con  frequencia  reducido  á  elegir  en  la  mu* 
erre  roíuntaria  el  defpcchado  partido  de  la 
fervidumbre,  y  la  defdicha  :  la  Iog!^terra> 
digo*  no  efeucha  refonar  en  la  gran  faja 
de  ^cftmmñer  los  rímenos  ecos  del  per- 
petuo debate  de  eftos  tres  divcrfbs-Pods- 
res .  obOmados  fiempre  en  canfervar  el 
equilibrio  de  Ja  autoridad,  quimera  en,  la 
politiza,  y  aun  perjudicial  á  ella  (i  i ).  To* 

do 


mmHufTfervmt^-" 


>*^«#«»«*««*^^r^'i«•«**, 


tff^Mrtn 


{.i'.$).Ño  puede  haber  en  Moral ,  »í  e/?  T^fá, 
dice  M*  Uig'occ,  eftado  mas  defeüuoh ,  ?**■  >I 
emitidlo*  p\  que  no  hay>*lgmo  mas  fácil  de  drp 
truirfe.  £h*ando  fos  dos  platillos  di  una  balamjtfe 


. 
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4a  es  conformidad,  todo  es  concordia.  Las 
pailones  ceden ,  y-  de  auxiliaras  fmen  el 
infeníato  dcíeo  de  abatir  á  ia  Eípana,  in- 
vadiendo las  opulentas  pofefaones  del  Nue- 
vo Mundo/  El  Thámcíls  parece  que  ha 
variado  de  tlefeino.  No  fe  emplean  los  hoiri< 
'  bres  m  cargar,  ó  aligerar  ..Navios,  Ei  Co- 
merciante deícuida  del  prefente  provecho, 
calculando  la  crecida  ganancia  quo  efpc* 
ra  ;  y  íe  promete.  El  ociofo  corre  á  la  orí* 
Ha,  no  átrahido  del  frivolo  divertimiento 
¿ever  ¿llegar  eílrangeros  á  fu  Puerco*,  íi- 

irvfeiitólidad  á 


supurar 


-  la 


preía, 


Venir  abe fem  c$n  exáñltitd*   dos  grcwos    amdidos   ¿ 
uno  de  ellos  ^  lo  prfcipñmH  m  íugar  (¿uc  (¡  el  uno  ne- 
me fohre  el  otr$.  la^efHap  de  un  peja  cmdierábk^ 
fu  fuuáilon  fer¿  ¡ma.s^  firms^y.  ¡h  tranquilidad  mas 
difial  de  álízratfe*  Tratad,  del  mas  feliz    Govfenr. 
part.  2«  Cap.  %.  Creer  me  ¡abaUwjt  entre  cflosdts 
líderes  '¡i'fcda  i<m¿ir  un  equilibrio  tan  yjffo  ;  y  fi* 
y  peo  r  que 'no  Jaita  jamas  de  eje  f trino ,tv  una  quime- 
ra quetiodebeejpri/irfe.V.á  I  ib .  AniaiiÜo    zern 
toicJo  5  M.  G  os  t't  ijofc  y  in?  preso  ¿«  Baíilca  d 
ano  j  £43,  '«' j$j  d  tic  rílc  color* 
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prefa,  por  los  funtuofos  preparan  ros  que 
contempla.  El  hombre  de  Eftado  rae-, 
dita  y  se  complace  de  una  conquifta 
tan  útil  á  íii  Nación ;  como  perjudicial  á 
h  nueftra.  Cartagena  de  Indias  defmem- 
brada  de  Efpaña  y  fugeta  al  Ingles,  es 
la,  voz  común ,  que  una  necia  confianza 
repite ,  y  cfparcc  por  la  Villa  de  Londres.1 
Sus  prenfas  gimen ,  ícllando  Inícripciones 
y  ^l^dalla? ,  qÉe  inmortalizen  nueftras 
ruinas,  (  14). 

Pero  :  con  que  prefteza  fe  difipatv 
efos  alegres ,  y  vanas  iluíioncs  1  Temblad  j 
intrépidos;  enemigos  de  nueftra  gloria^La 
Corte  de  Madrid  abunda   en  remedios, a 
donde  no  halláis  recurfos ;  ella  vá  i  ciu 
brir  de  oprobio;  vueftra  ligereza ,  a  mu* 

1  icxi 


(. 


(  14 )  Lm  Sdtifacchn  con  que  el  Almirante  Ingles 
tom&  la  expedición  fué  tan  arrogante ,  que :  fuponi*  t 
enio  la  vt  clona  antes  del  combate,  hizj  b¿\tir  Me*  . 
dallas  de  diferentes  cunos^  en  aüe  figuró  a  D*  Blas 
de  Lezj>  de¡  rorítiUs  envegan  Mi  Id  ~)Efpadtií¥i®t^ 
Clav.JHi^or.  Sigl.  xS.pag.  ¿Sjdelaed&.de  177^ 
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ábr  en  defesperacion  vueftra  feguridad,  y 
a  convertir  en  llanto  vueftro  gozo/Orde- 
tía  se  embanque  el  Regimiento  de  Al- 
tóanfa,  dé  qui?n  es  V:  £.  Teniente  Co- 
ronel,  fá  su  talor  y  pericia  fia,  y  re- 
comienda el  crédito  de  tbda  la  Nation. 
Genios  tutelares  del  nombre  español;  pro- * 
teged  íü  viage,  Mar  impctuoíb,  cierra  tus 
profundos  abiímos.  Obfcura  habitación  del 
Hpiritu  de  las  ternpeftades ,  reíervá  tus 
furores  para  la  iníaciable  avaricia  j  yf  l;6r- : 
güllofa  ambición*  Cartagena  abatida,  alien- 
tare  y  refpira.  No  :  no  Terás  arrafada  porv 
el  enemigo,  ni  fufriraselyügo,  que  te  ame- 
naza^ y  tetn^sr :  los  vientos,  de  concierto 
con  tus  votos ,  conducen  y  acercan  vues- 
tra libertad.  Mas  ¡que  triíle ,  y  repentina 
mudanza! La  Armada  contraria  seatravie- 
ía:  la  turbación  deftierra  la  confianza  :  el 
temor  acrecienta  el  peligro :  el  pálido  Ma- 
rinero palpita.'  fus¥ rodillas  vacilan  :  un  íu- 
díwifrio  corre  por  fu  roftro:  una  manió-  * 
*  bra*  ■ 


te  varía  y  prefurofaeftorba ,  retarda,  y  aun 
impofibilita  la  'misma  huida,  que  abraza" 
como  única  dcfcnfa.  Ilivftrc  Regimiento, 
ci  valor  que  te  anima  fin   ufo    ni    expe- 
riencia en  ese  elemento,  afilo  dé  las  ca- 
íoalkiades,  Tolo    puede  contribuir  á   qtiéf 
dobles  el  cuello  fin  baxeza ,  y  conferves * 
la  eftimacion  en  la  defgracia.  El    eípirku 
es  inútil  en  efe  criftal  movible,  donde  cada' 
paS&  incierto  y  fin  fixeza  ayuda  á  la  debili- 
dad, y  traiciona  al  esfuerzo.  Rindere  pues: 
el  honor  refide-en  el  corazón  á  cubierto  de "¿ 
los  caprichos  de  la  fuerte,  y  de  laequívo* 
ca  prueba  de  los  acontecimientos  (15). 

Afi  hablaba  la  tímida  prudencia,  ig- 
norando que  V;  E  es  fupenor  á  fus  -co-' 

mu*      \ 

■ 

(  1 5  )  Semejantes  palabras  dirigió  k  Antonio-  uní ' 
viejo  Centurión  la  vifpera  de  b  fimofa  batalla  de 
AÜium*  Dexad,  le decía, que  los  Epypcies  ^..Phe- 
metes  combatan  en  el  Mar.  La  tierra  es  nut/tro  ele- 
wmuo '':  en  ella  ffiamds  acoftwnbradés  a  reñir  de  pie  ' 
firme  determinados  i  Vencer ,  6  morir.  V.Hift.  Kotíu 
toan.  -fSi  pag.  6$% 
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ir.unes  reglas,  y  que  en  fu  grande  alma 
fe  hallan  gravados  por  ja  naturaleza  efbs 
fübllmcs  conocimientos  f  que  en  los  Je- 
mas hombres  fon  el  fruto  de  la  lenta  apli- 
cación ,  del  afiduo  trabajo.  No  fobreviva- 
nios  á  nueftra  perdida:  es  la  exprefion  úni- 
ca, que  profiere  Y.  E.  No  es  precifo  vi- 
vir 5  pero  es  neceíario  que  nueftra  muerte 
fea  iin  confuíion  9  y  fin  oprobio,  i  Que 
variación  tan  pronta,  y  feliz!  Al  dcía|i- 
ento  fuccede  el  furor  v  la  colera :  la  ven- 

4 

ganza  clama:  el  fuego  brilla:  el  bronce 
dirigido  con  arte  efpanta  ,  eftremece ,  y 
devora:  una  nube  cfpesa  de  humo  cubre  í 
ai  cielo ,  y  le  oculta  la  rabia  ¡  que  anima 
á  los  mortales:  la  cruel  muerte  triunfa  e$ 
una  y  otra  parte.  Allá  efpira  el  impío,  y 
blasfema*  acá  muere  elíbldado.  é  im¡ 
ra  a  la  misma  Deidad, que. el  otro  oi 
de.  La  Piedad  generosa,  la  dulce  Humani- 
dad huyen,  y  íe  retiran:  los  peligros  se' 
multiplican:  la  defefperaqpn  fe  renuera:  ci 


grito  del  ?mdnó"fe  e6ttfún<fé  con  el ■  #. 
mentó <$é  dolor- y  la  penal; Cato'rcéhoíáS 
de  <  mortandad  fiofhá#  podido ]  -apagar*  <& 
ardor  infacíafctó  dé  íartgrc  ,  y  de1  ét(üm& 
Lá  no'ehei'dofiTipaííva  fe  acerca ,  y  exterP 
ákrtéó :*Gs&fa\id&ÍiQ$ fe  ignora  'íí  el  úi& 
€OPfe¿con  acierto izá&smww  (it^tiitd 
dbftí  -No: fe  divífa~te perdida  Sgéna RE úí 


foicaiqalr'eéiíieíéfoi-i^cAiworá^  dcfcfibfttift 
«óeíte  'ventajas :  es  ía  éfperanzí  con  qüí 
lííbngéa  &  U  debilidad  v'yjílageneroraré^ 
fchidoft  cftfe 3&tttó#,  *f [ícsí^ffiinciáí -^  snu 

e  il^^cjfié'jgiericiolderpaes  d^fkt^ 
horror !  Ya  no  refuenan  las  balas :  cnefrifc 
g»V  ya-  hay  quietud :  para  ^bférpapQ;)  peUí 
itgfo  evitado?,  »y  tesáis  fó§Si&£i:£g$ 
degradada  inerte  dé  tañcO  ¡m\É*$:$$ki 
<}ue  fe  lamenta  >  la  propia  yiJa  fe  vé  íyerá^ 
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ej^e  las  proceridades  fon  FtcmprS  paíage- 
f$s. )[Ú:  Mté 3qJWfí^  vengan,  el  abatimiei^ 
ico  ,  y  vergüenza,  de  iweítíos  rivales,  Lóí 
fieros  Aquilones  íbplan:  la  agua  fe  alteras 
el  ay re  se  inflama:  el  rayo  truena:  las 
f)las  irritadas;  ya,  precipitan  ai  contrallado 
leño  en  el  profundo  abiímo  5  ya  fe  hin- 
chan, y  íbbre  fu  espuma  parece  que  lo 
acercan  á  tocar  en  los  cielos:  la  Xarci^ 
ienta:  eiiMaftelerocae:  el  Navio  se 
_  ina :  el  Piloto  consternado  abandona  ei 
Timón :  el  equipage  espera  ^n  un  trina 
filencio  el  fin  de  íu  defgracia,  ó  diíputá 
una  débil  tabla  que  retarde  su  muerte, 
nombra  inmortal  del  gran  Santa-Cruz, 
¿donde  te  has  retirado?  Ese  marcial  efpiri-' 
tu,  con  que  tu  digno  defeendiente  des- 
precia  el  furor  enemigo',  es  prueba  vícTxk 
riofa  que  no  ha  burlado  tus  juilas  efperan- 
zas.  Embaraza  que  el  triunfante  teatro  de 
tus  glorias  sea  el  fepulcro  fúnebre  ele  sus 
cenizas.  Mantenb  inmobii  retando  á  lafor¿ 

tu- 
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ttina  a  que  llegue  alterarle  la  conftancia?  ro 
abandone  el  combate,  baila  que  ía  lux 
¿el  dia  k  raga  ver  que  ya  no  hay  com* 
batientes.  No  lo  defampares:  íiguclo  á 
Puerto  Rico  ,  y  admirarás  alli  nuevas  proe^ 
zas  5  euro  efplendor  rcfic&iendo  fobre  á, 
ti  anima  y  vitaliza,  dando  nuevo  brillóla 
tu  nombre ,  tu  fama ,  y  tu  memoria. 

-  En  efe&o,  apenas  ha  tocado  V.  IL 
la  tierra .,  quando  la  Isla  de  Cuba  dama 
por  fu  prefencia.  Al  inflante  fe  ¿pronta  el 
Regimiento:  lkva  confino  las  mifmas  es* 
peranzas,  y  la  íatisfaccion  guftoía  deba* 
bcr  domado  el  orgullo  enemigo.  Slft  ero~ 
bargo  fus  perdidas  parece  fe  reftauran:  el 
Coronel  es  echo  prifíonero ;  eí  contrario 
se  complace  de  que  la  fortuna  principiad 
prpt^erlo.^Lkgue  V-  E,  prefto  i  la  Hm 
baña,  y\á  la  frente  de  fu  invencible  cuefr 
po ,  convenfale  que  el  valor  fabe  encaden 
parla,  y  fbsar  íu  volubilidad  éinconftancia. 
£1  Fuer  so  de  Guantanaroo  ,  ese  íeíguarda 


: 
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contra  las  tormentas,  y  tcmpeftadesfesfbr- 
prendido  por  nueftros  rivales.  Ellos  inter- 
rumpen el  libre  comercio  de  iriía;  caita 
con  otra:  todos  temen  el  riesgo:  la  recu- 
peración infla,  y  el  honor  de  la  Nación,  de 
concierto  coa  la  publica  quietud,  exiges 
el  reparo.  V.  E.  se  inñatm  á  viftaútü 
empresa.  Las  dificultades  lexos  de  retardar 
aumentan  fus  defeos :  la  refiftenda  aviva 
á  láanimoíidad.  V.  E.  con  dpadaf  eoumai 
foo  fe  adelanta,  fu  exemplo  alienta  tj  y  el 
inferior  se  esfuerza.  Por  todas  partes  cor* 
f t  d  plotóo  t  feñal  cafi  íegura  de  la  mu* 
cite.  Entre  ;d  eípefo  itprbilbn^ :^de  ^polvo  j 
V  hurnó  fe  camina  y  penetra:  el  ¿ombai 
t&  principia.  La  rabia ,  el  tumulto,  el. hor* 
roí,  y  la  defeperadon  fe  confunden  f~ 
libelara  ía  naturaleza  tiembla  al#ef>t}ífe{ 
fus  hijos  han  perdido  la  forma  de  móri 
tsk$>.  la  tierra  gime  defoíkner  el  pefo  de£ 
tinto  Cuerpo  muerto:  ríos  defangre  U  ifiíirw 
émt  f  h  riegan.  Allá  etíbldado^  infoáé 
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la  clemencia ,  y  fus  labios  entreabiertos  pu 
blican  que  no  ha  podido  finalizar  íu  tris- 
te ruego :  acá  desfallece ,  y  su  uícimo  fus  \ 
piro  exorta ,  y  perfuade  á  la  ira ,  y  al  en* 
cono.  Ya  el  guerrero  abatido  reanima  sus 
fuerzas  eípirantes ,  clama  por  el  focorro, 
y  muere  baxo  los  pies  del  mismo  com- 
batiente:  ya  el  contrario  incumbe,  pero 
la  vergüenza  de  rendirse  lo  foftiene.  La 
vi&oria  indecisa  se  declara  :  el  terror  se 
apodera  de  los  enemigos :  el  Ingles  defes- 
perado  huye:  todo  cede.  Iluftre  Héroe, 
detened  la  venganza.  La  misma  discordia 
fe  apiada  y  compadece:  fe  horroriza  al 
Ver  tanta  mortandad  ,  y  tal  deftrozo.  La 
humanidad  se  interesa,  efcuchadla  benigno. 
No  manchen  fus  lacrimas  los  laureles:  no 
fe  interrumpan  las  aclamaciones  del  triun- 
fo por  los  lucubres  cánticos  de  la  dt\b- 
lacion:  calme  el  furor,  y  el  mvenabie 
brazo  ocúpese  en  empresa  mas  ¿¿oble  y  .4 
corosa.  El  Puerto  de  Poatan,  m  h  c. ....  j. 


K4 


úo 


3  6- 
de  Honduras,  envidia  la  libertad  qne  lo- 
gra Guantanamo  :  apreíurad  fu    alivio  ,  y 
la  reconquifta  del  uno  fea  feliz  vaticinio, 
<pe  afegure  la  gloriosa  i  eftauracion  del  otro, 
Afi  es.  Todo  se   prepara  con  pres- 
teza; pero  también  con  orden ,  y  fin  con- 
jfuííoh.  Tres  mil  hombres  se  aprontan :  el 
acero  homicida  fe  previene :  dos  rayos  in- 
ventados para   la   deftruccion    centellean. 
El  fbldado  fofo  se  ocupa  del  daño  que  ha 
de  fuírir  el  enemigos  pues  en  la  amable 
ferenidad  que  descubre  en  V.  E.  regiftra 
el  dichoso  preíagio  del  suceso.  Esos  pla- 
nes dé  execucion  tan  fabiamente  medita- 
dos afianzan  su  efperaoza  :  cfos  fogaces  re- 
curíbs  contra  los  inesperados  caprichos  de 
la  caíualidad  aquietan  fus.  recelos ,   y  por 
la  memoria  de   las  profperidades  pafadas 
augura  las  prefentes.    Las   Vanderas    tre- 
molan ;  los  caballos  se  alientan ,  el  tam- 
bor anima,  todo  se  atropeüa ,  nada  se  te- 
me: foto  se  deíea  y  cípera  la  pronta  íe- 
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ña!  ,  que  abrevie  el   golpe ,  y  deílinc  la 
marcha.  Los  definios  dé    los    eremipos 
se  penetran.  En  ellos  se  obferva  la   irafo- 
lucion  é   incerridumbre  ,  perqué  el  nom.* 
bre  de  V.  E.  ha  efparcido  el  terror  ,  y  el 
espanto.  Osados  ,y  cobrades  todo  lo  eli- 
gen, y  todo  lo  repruebas  todo  lo  empren- 
den, y  codo  lo  abandonan:  incenftanets; 
en  na  la  se  5x*oí   El  Oficial  desmaya  *  el 
inferior  tiembla,  el  uno  no  manda,  ai  el 
otro  se  fugeta.  Parad  ,.  pues ,  intrépidos 
Guerreros. •  La  fama  de    vueflro  Ge  fe  os, 
precedería  visftoria  os  figue»   Aprefuraoj? 
á  sacrificar  esas    viótimas  palpicaiircs  del 
miedo,  que  hallareis  preparadas  ibbre  las 
infames  Aras  del  vil  deíaliento.  Perofkad 
la  valerosa  planta  r  deteneos.  No  ;  no  des- 
carguéis el  golpe  deftruétor  que  todo  lo 
confume.  Los  refpetables  preceptos  del  Mo- 
narca fuípenden  el    triunfo:  ordena    qm 
V.  E.  regreíe  á  Efpaña,  y  con    el  grado 
de  Coronel  del  Regimiento  de  Sagunto,  y 

Bri- 
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Brigadier  de  los  Reales  ■  Exercicos ,  pre- 
mia y  recomienda  esa  fiel  Jufticia  ,  cotí 
que  V.  E.  corresponde  á  la  venerable  fi- 
anza de  íus  Mayores !,  rcftituyendoles 
por  cada  gota  de  (angre  que  io  iíuftra , 
mil  bi  [liantes  laureles. 

Por  que  en  verdad  ,  ¿  que  esplendor 
no  hace  brillar  en  su  noble  ascendencia 
un  indico,  cuya  vida  es  un. giro  perpetuo 
-de  hazañas j  heroicidades ,  y  portentos  ? 
Tuede  decirse  fia  recelo  ,  que  la !  fortuna 
alagada  de  ver  en  V.  E.  tan  fiel  cor- 
refpondencia ,  le  aumenta  y  multiplica 
los  lances  y  ocifíones  en  que  mueftre 
fu  esfuerzo.  La  Nación  Británica,  diñan- 
te de  confuniir  su  antiguo  encono ,  lo 
recrece  y  renueva:  fus  antiguas  perdidas  la 
humillan,  no  ia  aplacan:  el  golpe  que  la 
gbatc  le  hace  tocar  la  tierra  5  pero  el  or- 
quilo  la  reíala  con  los  mismos  (uro* 
res.  Si  aígim  tiempo  fe  ha  mantenido 
en  el  refpeto  ,   es  que    esperaba    á    un 

iuio» 


mrevó  Soberano  en  nueflro  Solio,  y  en 
la  mydanta  de  h  Sccna,  alguna  vaiU* 
cionm  fu  fortuna.  El-efpiritu  deinquie 
Xué  que  perpetuamente  lá  agita  y  la 
conmueve,  le  iiace  buícaí  aliados  yauxi- 
ijiatés,  donde  los  (agrados  enlaces  déla 
natufakza  ícío  debían  moftrar le  contra* 
ripi  ijs  enemigos.  Los  vínculos  mas  -  es- 
trechos fe  rompen  y  delatan:  la  Fe  fe 
hace  partidaria  del  Error:  la  Sangre  fe 
rebela  contra  la  Sangre:  Portugal  fe  ar* 
ma  contna  Efpaña.  Guiada  por  las  má- 
ximas de  una  errada  política  fe  perfua- 
idc  á  que  el  medio  feguro  de  evitar  la 
pprefion  es  forjar-fe  cadenas,  provocando 
al  daño  con  los  mifmos  conatos  de  evi* 
tado>:Eiécela  que  las  demás  Potencias  h 
depriman,  y  por  si  fe  envilece,  adoptan* 
do  fin  difeernimiento  los  ágenos  intere* 
íes,  y  las  paflones  eftrañas.  Uaid,  pues, 
yneftro  ■■  esfuerzo ,  Rival  imprudente.  Si 
penetraras  el  coraron  de  Carlos,  cono> 
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cieras  la  violencia  que  fuf re  ordenar* 
do  tu  ruina:  en  el  buíhiras;  tü  íegürM 
ciad,  no  en  la  vana  defenfa  que  te  ofreced 
tus  muros.  El  dia  fatal  fe  acarea.  Almey- 
da  entre  fus  deftrozos  y  cenizas  coa- 
cervará Iá  coftoía  experiencia ;  fabricara 
el  trifte  monumento ,  que  poniéndote  á 
la  vifta  vas  deferacias,  te  inftruva  en  ade- 
jante  en  el  anico  medio  de  evitarlas.  1SH 
el  afilo  de  los  terraplenes y  ni  la  abundan- 
cia de  las  municiones,  ni  la  multitud  de 
los  que  la  guarnecen  eftorban  ni  retar*? 
dan  fu  caida    y  deftruccion. 

El  fitio  fe  forma.  V.  E.  liace  ver 
que  en  las  dulzuras  de  la  paz  no  ha 
confumido  el  vigor  de  la  guerra.  El  cla- 
rín da  la  fcñal  del  afalto:  el  Soldado, 
prodigando  la  vida,  embifte  y  fe  arroja 
á:  la  muralla :  el  fierro  lo  íepara ,  lo  ale- 
^a,  y  precipita,  pero  el  brio,  la  intrepi- 
dez y  esfuerzo  repite  las  tentativas ,  y 
tuclve  fin  cefar  á  la  execucion  de  efos 
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glofiofbs  empeños.  Fn  vano  la  cicada 
militar  apura  fus  indúfírias :  en  " 'vanó  la 
nuicne,  VA&hiéi  por  8  arte;  K&'  oculta 
en  las  obscuras  cavernas  de  la  tierra  I  $ 
Valor  infulra  á  los  peligros ;  y  penetra  cú 
medio  de  los  ríefgos.  Ei  faíicre  se  ericicií- 
de  entre  el  fuego,  el  re!ampago/yeflrtí» 
endo  :  batallones  enteros  fe  deftrozarr, 
fepukan,  y  perecen.  La  brecha,  el  foso 
iio  ofrecen  i  la  vríta ,  uno  un  Tafto  se- 
pulcro colmado  dé  cadáveres.  Tres  ven- 
ces el  furor  dcfpechado  aeoinere "5  tres 
veces  los  últimos  alientos  dfe  la  defhp4¿ 
ración  obftináfdí  refiften.  j  Más:  cjtie  rrí^ 
porta?  A  pesar  deí  eontrafte  V;  E  m^ 
linfa- :  á  pesar  del  deshonor  de  fóbrev*¿ 
%ir  á  la  perdida  de  'una  Plaza  tan  ímpét- 
tante,  la  confianza  abandona  á  ktf  cóh- 
tr arios,  e!  terror ■  los  reduce  y  ftigeta. 
Almeyda^  la  foberbia  átóeyda  Tettftdc^ 
y  es  forzada  dentro  de  fus  muros. 

Pais  afligido,  <  ¡dónde,  tfta  abofarla. 


• 


pro- 


protección  ,-con  que  te  alucinaba  la  per,- 
ídia  ?  Soíknte  en  el  débil  brazo ,.  en 
ifLSB°P  friólo  que  : : :  Mas  no  •  el 
ÍPÍ^í? :?Q  'acompañe  á  la  defgraciai  Tu 
tCoad.u&a  preícnte anuda  mis  labios  ,  y 
m  .mis  expreuones.  El-  Dios ,  de  los  exef- 
igW^r; cn  Jos  comentos  de  |  ííi  enojo , 
permite  ¿(os  yerros  .políticos  que  aba- 
ten á'  los .  Rcynos,.  y  forman,  la  eterna 
ca4ena,deíus:  altos  deíignios.  Eftos  fon 
Í9f  W f  onvicrictj-^  en .•  lamentos  nueftras 
^f!?n^^P^cSv  Los  muertos  fe  arman  con- 

áki  mbWÓfo  E(Q}  hombres  desojados 
43  :^fe^iRor  n«fftra -'vicioriofa  espa- 
4-1f  ^"S^tP01*  fi  mifmos  fu  fatalidad.: 
cfps  cuerpos  desechos  por  ia  corrupcir 
9íhc4fifpi*kií  exalaciones  mortíferas,  que 
km3P>k  4tníOsrer;í.;Elavre  se  imprcg-, 
qade ■  vapores  j  homicidas  :1a  tierra  y  el 
eic.lo.  conípirao  cn  difunJir  la  conlterra- 
cion  j  eL^iairpr ;  el  fuego  del  -cantar 
go  adquiere  un  cruel  aumento,:  da  ían- 

gui- 
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guídcz  fe  pinta  en  los  semblantes :  el  ve-» 
ncno  mide  su  actividad  ,  y  fupera  las  fu- 
erzas que  h  (alud  le  opone  i  las  quexas 
y  fu.spiros  íolo  fe  interrumpen  por  el  for- 
midable fonido  de  los  carros  lucubres, 
fin  criar  ocupados  en  tranfjportar  difun- 
tos ,  horroriíando  á  los  vivos  con  el  tris* 
te;  efpcdtaculo  de  fu  caducidad ,  y  el  mi* 
ícrahle  recuerdo  de  fu  deftrucion:  la  no- 
che aíuíta  ¡  porque  en  su  negra  íbmbra 
fe  teme  habitar  en  la  obfeura  región  de 
las  tinieblas:  la  aurora  dcíconsuela ,  por 
que  en  el  foJ  que  anuncia  se  fospechael 
ultimo  que  alumbre  y  efelarefea.  ¡  Efta« 
do  infeliz,  en  que  los  alivios  faltan  al  pa* 
ib  que  las  necefidades  se  duplican!  El 
mal  crece ,  y  no  se  encuentran  los  reme* 
dios;  el  valor  deteftafus  hazañas,  y  el  es» 
fuerzo  acusa  de  impia  á  la  fortuna ,  pues 
no  le  ha  protegido  en  los  combates  ¡  fi- 
no para  hacerlo  vi¿tima  de  esa  mticrtc 
lenta  f  que  no  ha  de  proporcionar 
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fia  á  su  nombre:  c!  común  peligro  sus- 
pende los  fentimientos  de  ternura,  que 
grava  la  naturaleza  en    los  mortales  por 
principio  feliz  de  los  focorros :  la  huma- 
nidad viola  fus  derechos  [  la  amiftad  des-, 
conoce,  y  la  dulzura  referva  fu  franque- 
za para  los  propios  defconsuelos:  todos 
huyen  de  urí  enemigo  menos  rüvdofb  * 
pero  mas  fangriento,  y  abandonado  el 
campo  al  rigor  de  la  Pefte/  exercita  fin 
Contradicción  fu  cruel  tiranía.  Solo  V.   E.: 
fe  opone  a  fus  trofeos,  y  hace  cara  á  los 
riefgos.  Tan  compafiyo  corno  alentado, 
fi  en  la  campana  la  animofidad  exitafus 
esfuerzos,  en  el  doliente  lecho  el  desfa- 
llecimiento disfruta  sus  piedades.  Alli  tri-5 
linfa  de  las  arma*  patente  á  sus  furores  j 
aqui  vence  á  la  Pefte  expuefto  á  (u  des- 
trozo ,  y   en  todas  partes   combate  coa 
la -muerte,  y  la  fu  pera. 

Bazán,  Santa  Cruz,  nombres  respeta- 
bles, ya  admitiros  a  vueftro  defccridicRfe  *n 

Ja 


Ta  gloriosa  fbccefíon  Je  honor  y  de  g  mde- 
za  conque  iSufirais  la  hjRoria:  ya  publica- 
reis que  Tus  sublimes  acciones  os  clexar* 
libres  de  la  (agrada  fianza  que  la  Patria 
celebró  con  vueñras  fombras.  Ella'tftá 
fatisfeeba  de  unas  proezas,  que  en  nada 
diferencia  de  las  vueftras:  lo  declara  y 
perfuade  del  modo  mas  autentico  ,  eii- 
fregándole  el  bafton  de  Marifcal  de  Cam- 
po ,  y  ajuu  se  promete  la  misma  fiel  Jus- 
ticia en  las  obligaciones  adquiridas ,  que 
ha  moftrado ,  y   admira  en  los  deberes 

heredados. 

.  .  -    i 

SEGUNDA  PARTE, 


I  el  labrador  contempla  en  el  re* 
poso  ir  s  renacientes  esfuerzos,  con  que 
la  espiga  se  forma,  crece  y  fructifica :fí 
tranquilo  poseedor  de  fu  humilde  eaba*: 
m9  bendice  en  la  calma ,  c  inocencia  ai 
fodstoso  Monarca  del  univerio ,  que  ho- 

*    imtd€~ 
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padeciendo  el  valle  coi  eludí  rodo  >f 
fugetacuJe  a!  frió  cierzo  y  terrible  Aqui- 
lón, aícgura  el  sudor  de  fu  roAxo ,  y  h 
ferrü  recompensa  de  ítis  fotiga^ :  ¿el  ciu- 
dadano pacifico  goza  de  la  ád 'iciosa .idc*' 
de  morir  en  el  seno  de  fa  Patria  ,  y  fi» 
temer  se  le  arroje  del  lecho  de  fus  Padres 
espera  que  sus  cenizas   deícanfea  eo  orí 
miímo  templo  ,  y  baxo  no  mismo  altar* 
por  el  feliz   fuceso  de  las  arrnas ,    y  ,  Í4 
respetable  protección  de  í  a  vi  doria  ,  lo- 
gra y  mantiene  contra  ios  iuíukos  eftraa- 
geros  de  esa  quietud,  que  tanto  le  inte- 
resa. Pero  íi  en  el  exceso   del  agradecí* 
miento  pretende  coronar  aí  Héroe,  que 
aerificando  la  vida  y    el   efpintu  ,  íc  (3 
afianza ,  y  conferva ;  la  gloria  coa  que 
qjuiere  adornarlo  se  obfeurece  y  destaz- 
tra  por  el  funefto  aparato ,  que   acom- 
paña i  los  triunfos  ( i  6 ).  Cadáveres  fan- 

gricn- 
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í  t<5)  i3/tí¿  ¿tyjtaf  d*  cautivos  arados   al  carr* 
dtl.  )xnu4m  j  fuklicln  mas  bun  sa  defgracta  >  que 
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4*. 
gricntos,  Villas  arruynadas,  Provincias  de- 
fierras,  campos   secos  y  efterites  gimien- 
do por  fu  antigua  fecundidad :  el  acero 
facrilego   del    Conquiftador   ofreciendo 
por  viétimas  en  ios  Santos  áfilos   de  la 
religión  al  pálido   Anciano ,  y  al  débil 
saertficador :  el  tierno  infante  salpicado  en 
el  rubio  y  blanco    licor   de    la  llorofa 
madre,  que  efparcido  el  cabello  fe  aco- 
ge 4  las  Aras  bañadas  en  fus  lagrimas, 
inútil  freno  contra  el  furor ,  y  la  barba* 
ridad:  la  hambre,  los  fierros,  y  la  muer-* 
te,  lá  defolacion,  el  horror,  y  la  cala- 
trádjidj  todo  fe  une,  y  degradan  efe  es- 
___  N  4  píen- 

fu  gloria.  í  Que  de  fangre  y  lagrimas  riegan  ¿  ejos 
laureles  fune¡U¡ !  ¡  0ue  de  fuspiros  interrumpen  4 
ejos  canucos  de  la  wtloria!  Lucubm  defpojos  ,  V¿. 
f*cro>  f9t$  monumentos  de  la  acaricia  .y  la  cm- 
Mad ,  mas  bien  (¡ue  del  \>a!or  y  y  del  esfuerzo. 
Fieros  conciliador <y  el  fa[lo  que  os  ahióna,  el 
owuflojHe  os  em!viagay  no  os  permite  arenier  <]«e 
fabricáis  fobre  U  mina  de  la  huwamdad,  yeldes- 
ttozj  de  ^uejtrgs  fe/nejantes.  D¡.%c.  Ü  gm.  fobre  la 
emoiu  délos  Santo* ,  por  d  Abadía- Toar. 


plcndor  fundado  ch  losrd^rozós.  F;!  íiom* 
bre  no  ensalza    fino  lo  que -es  útil  á  W 
humanidad.  Rcgiftra  cuydadoso  ti  secreto 
principio  del  militar  aliento:  descubre  coa 
placer  que    los    brillantes  acontecimien- 
tos  de  la  guerra   pueden  ser  obra    del 
momento,  de  aquella  convulfioo,  de  aque- 
llos (internas   conque    la  naturaleza  une 
fus  fueras  para  evitar   el  ricfgo.  Virtud 
violenta  y   pasagera,  que  Lnfcíbda  en  su 
origen,   no  aspira  ala  contante  inmor- 
talidad. Efta  íe  reserva  á  el   genio  (upe- 
rior,   que  en  todas  fus  acciones  forma 
paralelo,  nocontraftes  y  efta  es  la  que 
á  V.  E.  augura  por  mi'  boca  la  Acade- 
mia ,  pues  igualmente  admira  esosfubli- 
mes  talentos  con    que  V.  E.  iluftra  fus 
deftinos,  v  cía  felicidad   con    que   hace 
florecer  al  nuevo  continente ',  á  efta  par- 
te del   mundo    manchada    aún  en    los 
nombres  con  una  in jufticia  ( 1 7 ) ,  y  utt 
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O  Chile!  que  fítuadon   de  dudó 

y  amargura  ofreces  á  mi    villa.  El  infiel 

Araucano  fe  rebela;  y  altera.  Un  pérfido 

Cafique  feduce  á  la  Nación:  intrépido  es- 

; pe- 

ifi^ib  vombrar  a\  ese  Emisfcrio  con  el   nombre  del 
¿nwwso  navegante  (Cúñcva!  Colon)  héi  lo  tits- 
eubrt.Era  la  menor  recompensa  que  fe  debía  £ 
fu  memoria;  pero fea'enVtdiay  de  [cuy  do  ^  6  capricho' 
de  Ja  fortuna,  fiícede  lo  contrario*    Efle    honor  se; 
rejaca  al  Floreniin   Amenco >  Vefpu fio ¡  aunque  el 
ho  hiaae  mas  ejue  fcgttir  las  huellas  de  un  gran 
hombre  ,  digno ^  de  colocar/e  al  lado  de  los  mas  üu^ 
tres.  A(¡  d  primer  inflante  en  que  la    Amaicé  s$< 
defeubre  al  reflo  de  la  tierra  es  sellado  con  una 
injirió  a  $r efugio  fatal de  las  que  efle  def graciado  pai$ 
fennia  de  teatro.  Hiíh  Philcs.  tovn.  3,  Ub.  6  psg.  27.' 
(jS)  Como  fe  hahia  defeabierto  efle  continentr^ 
dice  d  íxúíhw  9  navegando  para  las  Indias  y  y  s* 
ignoraba  fi  haciné  parte  ds  ellaSyf  le  compréndete 
oeo  un  misr¿o  nombre,  pero fe  le  difl'mgue por   d 
féren&mkre  de-  Indias  occidentales ,  pies  fe  toma  ñ 
lamino  del  oriente  para?  ir  ¿  iék  Verdaderas  Indias^ 
y  el  del  eccidewe  para  ir  ai  BmfiL  Efle  nombre 
se  extendto  después  á  toda  la  América*; y  los  Amfr 
manos  fe  IU nan impropíamele Iw/li#m$.  Ih.  Ufa 


SO. 

V 

pera  que  el  íbceíb  correfponda  á )  la  aa« 
dada.  Con  puñal  en  mano  alienta  la  con- 
juración ,  é  irrita  á  ios  cómplices-  redo- 
tía  en  los  corazones  el  ardor  de  la  ven- 
ganza con  el  trágico  recuerdo  de  las  pa- 
fadas  miferias :  invoca  á  los  trilles  Manes 
de  fus  Padres,  y  cita  memoria  anima  los 
cfpiritus :  exita  el  odio  pintando  á  la  Ame- 
rica anegada  en  la  fangrede  fus  propios 
hijos,  aídinados  en  la  plazas  públicas  í 
Ja  vifta  de  fus  Diofes .,  doroefticos  (  it ).- 


(19)  Us  horribles  crueldades  pra&icadas  en  ía 
¿menea  al  tiempo  de  su  cooquirta ,  exúaron  ios 
Clamores  y  quexas    de   los    imparciales.  Aun   si9 
adoptar  las  ponderadas  cxpieíiones  de  Don  Barco- 
lome  délas  cafas  Obifpo  de  Chiápa,  en  fu  memo- 
nal    y  la?  que  repite  el  p.  Charlevoix  en  fu  hiffo. 
til . de  Ja  isla  de  Santo  Domingo,  íe    ptreden  ver 
¡as  repretntaciones  echas  a!  Confejo  de  indias  por  ef 
¡í  jalan  Canes,  primer  Obifpo  de  Tlascafa,  y  la 
obra  diragida  por  el  mifmo  á  Paulo  W.  Aili  vemos 
te  opinión  de  algunos  que  no  los  jugaban  dignos 
<íe   entrar,  ene!  sítoo  déla  J^efa.    Paulo   Hí.  se 
wo  obligado  a  dtclaiat  m^ty  de  ij¿7.  que  lo* 
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la  libertad,  los  bienes  feputtados  éntrelas 
ruinas  de  su  antiguo  trpno :  una  oprefi- 
on  lenta,  inexorable,  fuccediendo  á  esa  pri- 
mer crueldad  :  la  indigencia   unida  á  la 

O  4  hu- 


Americanos  son  hombres.  El  P.  Jsfon  Jofephde 
Santa  Tcrefa,  Cainieüca  de$calfo3!a  refiere  en  sa 
hiíkr;ia  de  la  guerra  del  B;aí1l5  y  miide:  fue  pre~ 
cisa>  piteólos  Españoles  los  mataban  para  alimentar 
fui  perros.  Lope  de  Gamar  en  íu  relación  da  por 
razón  de  eíhs  barbaridades  que  el  India  tomaba 
¿abaco  en ,  hamo ,  y  no  fe  hacia  la  barba  á  lá  es- 
pañola. Pero  aunque  ciertos  hechos  conque  las 
góticas  y  feroces  ideas  de  aquel  figlo,y  los  ine- 
vkables  defordeues  que  acompañan  á  las  conquíftas 
den  lugar  á  las  Naciones  eítrangeras  ,  por  efeéiode 
la  obflinada  emul.ciotí  con  que  miran  cftas  ricas 
pofefiones  fugetas  á  !a  Españ  i,  de  abultar,  y  exa- 
gerar rigores  v  la  misma  verdad  los  fuerza  á  con- 
fefar  que  la  piedad  de  nueftr os  Reyes  se  ha  esme- 
rado en  el  alivio  y  felicidad  de  los  miíei  ables  In*- 
dios*  El: cuerpo  del  derecha  patrio  pu^de  llamar- 
se el  Código  de  la  humanidad  y  la  dulzura..  No 
atribuyamos ,.  pues ,  á  nuefiros  Soberanos  esos  ras- 
gos de  oprelion  y  violencia. 

Js!urñ\na  nuil  a  premuní* 
.?,        ,  JVÍonali  nrgemur.  ab  ha  fie 

Mortales.  '       Vjig.  lib.  i  o.  ^Eneid.  v#  j $  ?* 


5* 
humillación  y  al  menosprecio :   el  año  ; 

variando  las  íazones  fin  mudar  fus  íupli- 
cios:  fiempre  trabajando,  y  nunca  pose- 
yendo :  una  familia  hambrienta ,  que  abor- 
rece, detefta  la  vida  y  exigencia,  r  no  es- 
pera  por  gracia  ni  el  fúnebre  coniuclo 
del  ft  pulcro  (20).  Efte   retrato  falfo  y 

cri- 

(ao)  Tácito  pone  en  boca  ce  los  Beconcs  ¡goa- 
les quexas  contra  los  agravios  que  expeiimentab^n 
de  parte  de  ios  Romanos.  Níbil  patientia  profici 
ttisi  ut  graviora,  tanquam  ex  facili  toltranábm^xm^ 
perenfur.  Síngalos  fibi  oüm  *e¡re$  fuiste  ,  nunc  bmos 
imponiy  é  quibus  Legatns  in  fanguinem*  Procurator 
in  bona  s¿e\>tret.  yEque  dtscordiam  Pr<epofitorum  , 
m^m  concordiam  fubjeElis  exilio fam.  Alce)  tus  ma~ 
ñus  Centuriones ,  alienas  wn  el  contumelias  mis* 
tere.  Nihil  jam  cupiíitati,nihil  hbtd'mi  exceptar». 
Jn  bello  ferttorem  ejje  c¡uijpoliet\  nunc  ab  igna* 
>«  plerumtjue  et  imbellibus  etipt  domos,  abjtrahi 
liberes,  injun^i  deleffius,  tancfuam  morí  tantum  pré 
patria  nescicntibus.  Tacit.  in    Aglic.    íy. 

M»  Crtvíer  en  $11  hift.  de  los  Emperadores 
jinga  que  efte  pa%e  de  Tacíco  cita  corrompido» 
Véase  el  tom.  4.  Üb.  11.  en  don  Je  lo  traducé 
dándole  el  fentido  mas  conforme  alas  Cücunftaa* 
cias  de  aquel  tiempo. 
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criminal  fufoyuga  y  forpreliende  los  áni- 
mos, ciegos  por  el  engaño  ,  prevenidos 
por  la  ilucion.  A  fu  villa  claman:  perez- 
can los  tiranos  :  su  deftruccion  honre 
nueftra  muerte.  Ella  se  acompañe  con  el 
lamento  y  follozo  de  los  enemigos,  no 
con  !a  rifa  éinfukode  los  oprefores.  Esa 
culpable  y  delinquente  voz  es  señal  del 
deíorden.  La  sedición  principia.  Elbarba- 
ro  folicita  apoyos  al  delito :  ruega  ,  alu- 
cina, promete,  é  intimida.  El  Pueblo 
inconftante  y  vario  se  le  acerca.  El  mons- 
truo se  burla  de  la  Religión  ,  y  fus  mi* 
niftros :  no  respeta  al  Principe,  ni  al  que 
lo  representa;  con  un  Tolo  golpe  a  travk- 
ía  al  joven,  y  en  fus  brazos  al  viejo  ve- 
nerable. El  hermano,  el  eíposo,  la  mo~ 
defta  virgen»  espiranses  por  la  execrable 
mano  del  rebelde*  el  encono  lifongean- 
do  á  la  atrocidad  con  el  inhumano  pla- 
cer de  aumentar  sus  horrores*  tal  es  el 
trágico   eípc¿taculo  que  Y.  E.  defeubre 
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en  los  primeros  pasos  de!  govícrno. 

¿  Mas  de  que  modo  1er en a  V.  E.  la 
inquietud,  auyenta  la  coníternacion,  y  fu- 
erza á  la  ferocidad  ?  La  fangrienta  políti- 
ca aconfeja  que  el  ukragc  hade  de  tener 
termino,  pero  no  fu  caftigo:  que  el  per- 
don  autoriza  la  ofenza :  que  es  flaqueza 
ceder  á  la  piedad.  Se  complace  viendoal 
Indio  abatido  luchar  con  los  horrores  de 
fu  fuerte,  é  implorar  el  cuchillo  por  fin 
de  fus  tormentos.  Pero  V.  E.  desprecia 
esos  partidos  (2 1 ),  Prudente  concidera  que 
la  vida  del  ciudadano  es  fíempre  precio- 
fe  y  refpetable  (22):  que  deftruir  á  los 
hombres  no  es  ganancia,  ni  aquella  paz 
apreciable  á  que  debe  aípirar  la  guerra, 

el 


(21  )  Aíak^elm  et  infidas  Mayfiaii  ta<t  com- 
prvbari  po'ejt,  aiti  p*rfhafionerHy  ut  propias  regio* 
nes  ferro  ^  íe& -.flamm*  de^ajiam,  tibí  Urgitu>  cji. 
Odeiic.  Vical.  Hiíl.  Ecdes.  Lib.  <5. 

(22)  Sit  apui  Principen*  f  a?(t  morad  yilifú/té 
fatigumis.  Scncc.  Lib.  1.  <Je  Cieoieucuu 


■-.'' 


é  combate,  y  la  victoria  ( 2  3 ):  que  las  per- 
didas igualan  v  equilibran  vencedor  ,>  y 
vencido  ( 2  4):  que  las  armas  que  fdo;íÍnd<5 
el  miedo,  etvfecreco  se  afilan,  brillan  y  acla- 
recen en  la  ocafion  primera,  que  prome- 
te ventajas  (  25  ).  Penetrado  deeftas  fa- 
bias  reflexiones  se  prefenta  V.  E.  en  Tal 
pigue  á  tratar  de  la  paz  con  los  rebela 
des.  La  dulzura,  la  afabilidad  los  fugeta, 
y  domina:  doblan  la  rodilla  reconocien- 
do ese  amor  del  bien  publico  que  enea* 

P  4  de- 

(  ij  )  Tácito  en  la  vida  de  Agrícola  cap,  50.  vi- 
tupera eíta  conduófca  en  los  Políticos  fanguinariosde 
fu  tiempo  que ,  como  el  dkc>  llamaban  dar  la  pafc 
á  una  Provincia  el  hacer  de  ella  un  deficrco:  ubi 
foHiudinem  fxciunt  pacem  appdlant,  que  es  la  ex- 
preíion  q,ie  repetía  el  Palatina,  de  Posnania,  Padre 
de!  Rey  Eíhnisiao  Lcszczymki,  en  una  de  las  Dietas 
de  la  Polonia.  ^  # 

(i4)G)WWwm  M¿rs,  inqite  inVicem  ferimit 
persmentem*  Hondero. 

( i  j  )  Malo  coaílm  (\ui  fwm  ofpai$mfactt9 
hum  id  rescitum  irt  ertéit^tantisper  ia&itz 
Si  /pera  fore  clam ,  rursas  dd  ingenium  rtddiL 
Jamt*  iu  Adelpbis  A#.  1.  Scetsu  x* 


«terca  al  valor,  desarma  k  victoria,  ciSe 
y  adorna  el  apacible  Altar  de  la  firme  con- 
cordiav  Generoso  Borbon,  no  imputéis  al 
Reyno  una  culpa  que  abomina,  deíefta, 
y  quifiera  abismar  á  cofta  de  íufangre. 
Los  monftruos  nacen  en  todos  países (2  6). 
El  fiel  Americano  te  ama,  venera,  y  respes 
*á -.:■  la  bondad  de  tu  corazón  le  es  bien 
conocida.  Desprecia  la  infame  delación 
qtre  calumnie  á  cus  Pueblos:  íorprehen- 
dék  en  iosartificios  con  que  intente  ocul- 
tarse: fixa  contra  ella  el  ojo  fevero  de 
ti  indignación ,  pues  pretende  dividir  al 
Padre  de  los  hijos  ,  Jr  formar  ese  cruel 
divorcio  del  Vafallo  y  del  Monarca:  es 

^ — W— — — — ^— ■**  I  ,||  ,„    , 1 ■■■-      ,  ^  ,   |,^ 

Xi'6)ñ  -Afzobhpfó  de  Psris  eh  fu  Partos!,  pa. 
Éíihda  con  úcáíion  del  facalcgo  atentado  cwi  la 
augafta  perfona  de  Luis.  XV.  exclama  :  <¿J  Dtos  no 
aforada  ¡' que  todo  el  que  lleva  el  nombre  francés 
jufra  la  infamia  de  acción  tan  execrable.  Los  mom* 
irnos  se  encuentran  en  los  mas  bellos  países  dt  la 
tierra.  El  defgraciado  que  levantó fu  déte fiable  pa- 
ro contra  el  mayor  dé  los  Reyes\  ha' nacido  ñJtn 
Yafaliús  ihfÍmm^tVhí9r  y  i&Á  al  joberawo* 


íf 

digna  de  tu  enojo ,  y  que  perezca  v\£ti- 
ma  del  abatimiento,  la  execración  y  ef 
odio  ( 2  7  ).  Continua  y  y  conferva  tu  pro- 
tección y  agrado  al  Héroe  superior  á  qui- 
en elogio  ,  pues  sus  nobles  proyector  te 
apoyan  y  cimentan  el  amor ,  la  fidelidad 
y    ei  reconocimiento. 

Eftas  virtudes  perpetua  V.  E.  por 
la  útil  fundación  de  un  iiuftrs  Colegio, 
deftinado  á  la  enseñanza  de  los  Indiof 
Jóvenes.  La  ignorancia  desaparece ,  f$n$$ 

~  I  ■■■!!■   I    ■    II    II  ..         .  -  ,  | |        | ^ 

(27) Rica  eícribiendo  á  Ibbcn  jtfierela  ifiaeite 
de  Carlos  XII  Kcy  de  Stjecia,  y  añade;  Al  inflan* 
te  fue  arreftadp  su  primer  Mmijlro  (el  Barón  dp 
GoKz)jy  los  Eflados  le  condenan  ¿  perder  la  ca» 
bezji.  Se  le  acufa  de  un  gran  deliro  ,  y  es  de  ha- 
ber calumniado  ¿  la  Nación ,  y  hechole  perder  /<$ 
confianza  4e  fu  Kty :  culpa  que  merece  9  en  ?$f 
dictamen  ,  mil  muertes ;  porque  fi  es  una  acción 
perversa  desconceptuar  en  el  espíritu  del  Principe  al 
menor  de  los  vafallos,  '<$ue  graCe  no  fera  edlum* 
Mar  a  la  Nación  entera  ,  para  hacerle  per d(r  la 
jtflim ación  de  .aquel ,  que  la  Procidencia  ha  ejlá- 
bkcido  para  formar  su ( ftlicüud^'  Q&xi  &7*  d* 
k¿  Períiauas* 


O* 
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fabia  educación  vaticina  una  fotida  piedad. 
Las  luces  naturales  del  genio  y  del  talen- 
to, no  fe  interceptan  ni  fuprimen  por 
la  barbara  y  obscura  mftruccion  del  Pa- 
ganismo y  la  infidelidad.  EVimpuro  ado- 
rador-de  los  profanos  ídolos  ■•  no  iavoca 
cfas  Elisas  Divinidades,  obra  frivola  y  frá- 
gil de  las  paflones  v  el  vicio  ,  fino  áess 
Dios,  que  teniendo  a  tus  pies  la  natura- 
leza, ía  fuerte,  y  elementos,  los  cria,  unc¿ 
fepara,  y  defiende,  por  un  mecanismo  fc- 
guro.c  inmutable,  contra  el  choquecon- 
tinuo  de  los  años ,  y  la  voraz  vicifitud 
de  los  figlos.  El  filveftre  habitante  de  los 
bosques,  afiJuo  compañero  de  las  fieras, 
íale  de  esc  letargo  que  con  ellas  lo  ase- 
meja ,  degrada  ,  y  equivoca :  medita  \ 
reflexiona,  se  sonda,  y  reconoce  que  el 
Universo  entero  honra  en  Tu  persona  la 
imagen  de  su  Autor.  El  inculto  y  tenaz 
enemigo  de  los  muros  y  villas ,  se  redu- 
ce y  fugeta  al  abrigo  y  defensa  de  las 

he-   i 


Lcvts;  y,  buen  Estire ;,  tierno  esposo, fi- 
el patriota,  goza  del  placer  dulce  de  la 
.sociedad,  del  descanso  y   la  abundancia. 
De  eda  felicidad  y  de  efte  alivio  disfru- 
ta el  .bárbaro: en  ese  afilo  piadoso.de  la 
Jiumaoidad,  conque  V.  E,  üuftra  fuGo- 
jie/no.  Subfiftirás  afegurando  la  gloriosa 
.piernona,  de  tu  fundador  ;  quando   esos 
inujtiles  prodigios,  esos  edificios  suntuo- 
sos del  orgullo  v  el  arte,  sepultados  en 
el  vano  abismo  que  absuerve   y  devora 
las  obras  délos  mortales  /  no  moftrarári 
por  ¿míales  m  las  triíles  ruynas  de  íu  an- 
tigua grandeza.  Te  unirás  en  gratitud  con 
los  campos  y  felvas  ,  pues  en  ellos    se 
proporciona  la  misma  dirección ,  e  igual 
focorro.   < 

Zelosos  Mifioneros  penetran   esds 
partos  dcfiertos  herisados  de  abrojos  y  de 
espinas :  atraviesan  esas  altas  montanas  cu- 
biertas del  yelo  y  del  granizo;  fe  arman 
contra  ios  rigores  del  clima  y  sus  violen- 
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■tías,-  y  entre  el  riesgo  y  amenazas  <k 
arroyos  caudalosos ,  ^refundes  precipici- 
os ,  y  el  frequeme  bramido  de  las  befti* 
as  feroces,  plantan  y  fixan  la  feñal  de  Ta- 
lud en  el  centro  de  la  idolatría  y  el  error 
(28).  Con  ese  escodo  en  mano  predi- 
can, catequizan,  perfuaden,  r convencen. 
El  hombre  fe  forma,  el  Chriftiano  re- 

na   ^ 


(*8)Una  de  las  causas  que  ha  eílorvado  la 
propagación  del  Chrifíianismo  en  Jas  Indias ,  fue 
el  descuido  en  las  Miñones,  Niecamp  en  la  hifloria  de 
las  Miílones  de  Tranquebat  dice  cb  el  tomo  1  pag. 
«j:  los  Portugueses  llenaron  el  feminario  de  Goa 
de  malhechores  condenados  al  de/fierro:  i  e/los  hU 
acron  Mtponem,  fin  que  ellos. ohid  asen  fu  primer 
oficio.  El  telebre  Boyíe  decía  a  fus  compatriotas  : 
&x  bueno  predicarles  el  Evangelio  í  los  fahages 
de  America  >  porque  aunque  no  fe  les  emehe  mus 
£JmJliamsmo,  que  el  necefario  para  andar  veflidos, 
ís  una  gran  Ventaja  para  las  fabricas  Ingle fa  Na 
han  fido  e%s  las  ideas  de  nueifcos  Soberanos.  La 
converfion  de  los  Indios,  el  aumento  y  propaga- 
ejon  de  la  fe %  ha  fido  fiempre  el  primer  objeto 
de  sus  cui  Jados,  fin  omitir  para  eíle  glorioso  fia 
los  mas  encarecidos  cocagos,  y  la  entera  tanque- 
ta de  íu¿  Reata  habcic*. 


él 

áacc,  los  Idíolós  se  pulverizan,  los  Tem- 
plos se  coníagran ,  la  Iglefia  ,  esa  Arca 
mifteriosa ,  abre  las  puertas  ,  y  en  fu  se- 
no preserva  á  tanto  Pueblo  bárbaro  des- 
tinado á  perecer  en  la  inundación  gene- 
ral del  Paganismo?  y  r$ca  inaccefible ,  ár- 
bol mageftuofo  [  ve  cílrellaríe  las  olas 
que  el  Infierno  en  fu  furor  agita  :  des- 
precia el  huracán  violento  con  que  in» 
ténta  derribar  esas  tiernas  ramas  ,  esos 
debí'es  frutos,  que  aún  en  brote  lo  aver- 
güenzan, infultan,  y  cft  remecen.  Religi- 
ón Santa,  defiende  tu  conquifla  :  doma 
y  encadena  la  rabia  y  el  esfuerzo,  con 
*«j!K  el  Principé  infeliz  de  las  tinieblas 
pretenda  desposeerte  del  imperio  que  vas 
cfiableciendo.  Grava  el  nombre  de  Jatt* 
kegui  en  tus  gloriosos  faftos,  pues  por  ía 
pazcón  que  humaniza  y  domeftica  a! 
infiel  Indio,  te  fecundas  y  aumentas  ca 
Arique,  Tolten  ,  Niebla,  y  Ripnuevo. 
las  virtudes  fe  auxilian ,  nofeopQ* 
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.nen.  El  respeto  de  África,  fe!  reftaurador 
de  Guantanamo \  el  terror  de   Roatao , 
no  elevará  el  augufío  y  magnifico  Altar 
de  la  unión  y  concordia,  fobre  los  dé- 
biles y  abatidos   fundamentos  del  aban- 
dono y  la  necefidad.  Una  paz  afianzada 
en  el  ruego  y  la  fuplica ,  lexos  de  aíeg£- 
jar  el  repofo  y  la  tranquilidad,   exica  y 
conmueve  á  la  turbación  y  desorden.  N¿ 
j$t  venera  lo  que  no  se  temernife*ai§ia 
lo  que  fer  desprecia.  La  gloria  no  coro- 
na ni  aplaude  esa  cefion  violenta  y  fer- 
iada ,  que  envilece  y  desluftra  al  mando 
y  al  poder'  por  la  culpable  «impofibili^ 
dad  de  defenderlos.  Quando  nada  tien*a 
álaga,  ni  exalta,  por  que  todo   fugera; 
doblega,  y  humilla  ,  es    fácil   continuar 
en  la  moderación  y  humanidad  que  prin- 
cipia y  perfuade  la  flaqueza.   Diñante  de 
y.  E.  aqueíta  idea.  La  capital  de  Chile 
ve  fórmarfe  tres  Regimientos,  que  ate$i* 
guan  y  convencen  que  la  dulzura  g)  la  afa- 
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h\\\h¿\  detienen  x:I  ckftrózo  y  devastaci- 
ón $  pero  que  eílafobrá  extender  el  escar- 
miento ,  el  caítigo ,  y  la  pena,  al  primer 
infuito  de  los  enemigos  (  29  ). Serán  re- 
ciliados  dando  el  orden  ,  el  método  y 
la  regla  al  acero ,  v  al  fuego  la  acción 
mas  homicida.  La  diciplina  militar,  escla*- 
tecida  en  fus  principios  \  adieüra  en  esa 
rapidez  de  evoluciones  la  celeridad  de  mo- 
vimientos ,  que  ataca  con  ventajas,  fupe- 
ra  al  numero,  é  impenetrable  en  bataf- 
llóncs  espesos,  perfuade  que  el  valor  fiíi 
las  luces  es  íolo  un  ardor  de  la  fangrey* 
del  temperamento,  que  perece  y  incum- 
be entre  la  cónfufion  que  cíparec  el 
fucil,  la  bayoneta  y  pólvora  manejada 
con  arte  ( 30  \  El  frequenteexercicio  eitor- 
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(  rg)Certum  nnmenim  miínurn  comcriptum  ali 
neceyse  e(i ,  (\ui  sempr  aci  qao>\>¡$  imfetm    hQ¡u- 
um  exapiendos  piranflm,  et  expedwMaoáAb» 
7    de    áecem   miliibus    Pcrfarum,  qm    imiiiort, 
Citxx  uinr.  • 

( 30 )  Uh  expm  concilii  mole  mt  fuá 


va  se  enerve  9  enflaquezca  ,  y  debilite  esc 
vigor  marcial,  queacoftumbrado  áador- 
mecer  fe  en  la  paz  y  íofiego  r  fe  rinde  en 
la  ocafion,  fin  mas  contrario  que  las  in- 
comodidades de  la  guerra  ,  las  fatigas 
del  campo ,  y  la  lentitud  de  los  íucefos 
(31)-  &  aumento  de  fueldos  extendi- 
dos por  V.  E.  a  la  Tropa  que  guarnece 
h  Frontera,  evita  que  el  íoldado  elixa 
los  vergonzosos  rcctirlbs  con  que  la  es- 
caces se  deshonra,  deftr  oyendo  la  fubor- 
dinaciony  obediencia,  fin  la  qual  pere- 
cen los  exercitos  (32).  El  Rey  no  refpi- 
Ta ,  pues  fu  honor  y  defenza  no  cftriva, 
ni  se  apoya  en  esas  prefuroías  y  forzadas 
levas,  en  que  el  peligro  convoca,  la  es- 
trechez recibe  fin  ex  míen  >  ó  la  autori- 
dad violenta  con  rigores. 


Por 


**p 


■  .»Uin»n»i. 


(31)  Exercirus  libóte  proficít ,   otio  tonítncclu 
Vcger.  Lük  3*  cap.   16. 

(3*)  $!**  pauptrtatím  úmet%  ttmenias  q?.  Sefli 
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Tpt  ellos  no  extenderá  V.  E.  baxo 
fu  apacible  y  faave  govieroo  las  lagrimas 
el  difeuilo  ,  v  deíconsuelo.  Su  grande  aW 
ma  contempla  que  el  bien  mismo  dexa 
de  ferio,  íi  fe  eítablece  y  funda  contra  el 
voto  y  opinión  del  publico  (33):  que 
cada  ílglo  tiene  fus  quimeras  y  fus  ilufio- 
nes,  desdeñadas  por  ia  pofteridad,  diíl- 
padas  por  el  tiempo ,  y  que  efta  luz  bri- 
llante ha  convencido  que  mejorar  al  hom- 
bre contra  su  voluntad  ha  íido  fiempre 
el  engañoso  pretexto  de  ia  tiranía  (34 1; 

que 


(33)  Lo  que  exita  la  rectamatim  universal  7n* 
puede  tener  por  objeto  la  ftúcidaí  pkhlica*  No  se 
fuedt  razonablemente  creer  que  lasprinópalesper» 
Joñas  del  Bft¿éóy  ¿fue  todos  los  Tribunales  de vues* 

tro  Reyno ,  Até  ta  Nación  entera  se  ciegue  fofo* 
fm  Verdaderos  Interefes ,  y  que  un  corto  numero  de 
fftfonas ,  una  fila  puede  sef%  vea  y  pteme  mejor 
é¡Ae  todos  hs  ciudadanos  pntos*  Reprderttac¿  del 
Tibaiu  de  Cuentas  éc  Nt>nnand¡aerfuáLutt7iV« 
d  19  de   Abril  de  1771.  f 

(34)  £)e  todos  l>5  que  han  defotado  la  tierra^ 
m  boy  unüy  qttejs  le  creyésemos  %  m  tvte*taf<  ha* 
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que  el  Pueblo  es  un  reíbrte  9  que  for- 
jado nías  de  ¡o  que  fufre  fu  ¿¡aíHadad^ 
sebienta  '  deftrozsmdo  la  mano  imoruden- 
te  que  lo  oprime  y  íugeca  (  3  5  ).  S?be 
V.  E.  que  la  primer  obligación  deí  bu- 
en Governador  es  hacer  arnable  la  auto- 
ridad del  Principe  á  quien  representa  (3  6): 

que 

m  fu  felicidad.  Desconfíaos  de.  todo  el  que  pretende 
hacer  a  los  hombres  mas  dichosos  de  lo  que  quieren 
ferio;  es  la  quimera  de  !bs  Vfurpadores^  y  el  pre* 
texto  de  lm  Tiranos.  Erridoped.  -M^Gloria. 

(j>  )  Efos  falso*  Políticos  no  advierten,  que  con 
tales  principios^  un  E  fiado  es  como  un  re  forte  íqta- 
%n  se  fuerza  l  obrar  sobre  (i  mismo ,  el  que.  lle- 
gando al  punto  en  que  finaliza  su  elaflictdad ,  s$ 
\ompe  de  un  golpe \  laflimando  la.  memo  Que  lo  eom- 
teime» 'Raynai.  Flirt.  Pililos,  rom.  j.  Lib'.  9.  pig.  y  5.9. 
'■.;  (  $£)  (¡faando  una,  Provincia  (de,  la  China)  se 
Muexa  del  Aíaníann  qne  la  ^ovierna ,  se  le  da- 
poja  fin  examen,  y  se  le  entrega  í  un  tribunal  pa- 
ya que  los  caífigue  fi  es  culpable*  #flro  aunque  sea 
mócente  no  se  le  tefluuye  a  su  dignidad.  Es  un  de- 
lito haber  del  agrado  al  Pueblo,  y  afi  se  le  trata  co% 
Ipo  i  un  'dire&oY  ignorante  que  priva  aLPddr:  <í4 
4Pior-.de  fus  lujos*  Raioai*  ib.  coai.  x.  Lio.  i« 
rag.  1 39. 


67. 

que  h  felicidad  y  ckfahogo  del  vafailo  e* 
ci  efpecifico  prccióíb  ,  el  oleo  favorable, 
que  allana,  afrgura,  y  faciera  el  áspera 
mecanismo  del  imperio  (37).  No  :  el  mas 
equitativo,  el  mas  dulce  de  todos  los 
Monarcas,  el  gran  Carlos.  III.  no  tie- 
ne que  temer  abuse  V.  E.  de  fu  {agrado 
nombre  para  esparcir  ía  conííernacion  y 
los  gemidos.  No  íe  verá  esa  extraordi- 
naria repetición  de  ordenes  y  decretos  t 
que  vacilantes  entre  las  dcíigualdades  y 
precipicios  de  su  escabrosa  basa ,  íblo  (ir- 
ven  de  tomentar   el   descontento  ( 3  *  )• 

S  4  No 


(  57  )  Ll  Principe  que  paite,  el  w&zon  de  lo$^ 
\a fallos,  no  tiene  que  temer  le  falten  riquezas  ,  ni 
rcrurfes.  E  fuerzos  del  Patriotismo.  Pag.  29.  YXe«? 
tiophoote  en  la  < .  •yropedia  iib.  7.  dice,:  Óptima 
Prínapum  cuflodi*  eormn  Vtrtus ,  el  fubditorum 
benevolencia. 

(38.)  Paucas  convenir  e(Je  leges:namft  multó  funl 
editar  i  non  maoi ;  potefl  crimen^  quamcafusfimul* 
tis  hcis  tendantur  retía  ambulanttbus  In(idi<e  fitni 
tot  Uge^  non  condiño  vivendi.  Luis  Vives  de  Disci» 
'in.  toan  1.  üb.  ?•  En  ]>an*   se  nos  prometen 


■ 


No  se  regiíírará  V.  B.  en  un  orgulldfb  ga- 
bínete  calculando  fríamente  la  milena 
j  defesperacion  del  fubdito,  para  exigir 
;de  ella  los  generosos  esfuerzos  de  su  obe- 
diencia ,  los  triftes  dones  de  fu  pobreza, 
y  los  últimos  íocorros  de  su  zelo  (39) 
.  El 

acontecimientos  felices:  las  bellas  exprrftones  noprodu* 
cen  el  sentimiento.  El  sentimiento  Ja  confianza,  y  el 
Amor,  no  se  mandan,  m  nacm  en  najónos  fino  de  la 
certidumbre  del  bien  que  fe  hace  6  pr  oyen vi.  El  bi- 
en se  prueba  por  [i  mis  na  ]  no  por  periodos  m  es- 
critos. Ni  ter^o  mee  fia  ad  de  cien  papeles,  v¡ue  se 
sttccvdtn  los  unos  i  los  otros ,  para  conocer  (i lo  pa- 
to oj  mejor  que  ayer.  Cara  sobré  el  citado  aáwj 
del  crédito  y  del   Gcmerno. 

(39)  El  il^íiic  interprete  del  Parlamento  cíe  To- 
le Íj  exclama  con  toda  la  wrcin  de  (ahuma*  id <i 
y  el  frr  timieruo:  Semr\  ft  ^eftra  tifia  se  exten- 
diera i  efias  moradas  mfejices^ie  donde  di  a  y  fo- 
che tf  dirigen  al  Trono  tamos  clamores  de  dolor 
y  ternura:  (t  contemplarais  efias  tierras,  natural- 
mente fecundas,  deferías  de  labradores  , trabajadas 
con  languidez.,  fembrada*  en  Us  lagrimas,  y  col- 
chadas en  la  aflicción ,  efle  esoeñacuh  js  cmerné* 
®t*a¿j  os  hana  perdémt  i  Pueblos  tan  generoso* 
hs  esfuerzos  de-  ft$  zeh  ¡  los  dones  de  fié  pobrezjt. 
»cpi«couá  Luí*  XV.cn  17  4*  bc^u  úc  17^7* 


El  labrador  no  huirá  fugitivo  del  carro 
y  del  arado  ,  porque  roco  y  deshecho 
no  encuentra  en  su  arca  conque  repo- 
nerlo. No  se  defoHenta,defpuebla  ni  aban- 
dona eías  fecundas  tierras  que  fiembra 
y  coíedia  su  vigoroso  brazo  \  pues  con- 
templa que  V.  E.  equilibra  y  fuputa  los 
gaftos  del  cultivador ,  la  aflicción  de  h 
eíkrilidad  ,  y  el  alimento-de  un  padre  do- 
blegado por  los  aííos,  de  una  espofa  fi- 
el compañera  de  fus  fatiga*  ■,  y  de  un  hi- 
jo 


mm  ' 


Ptto  como  el  carader  tieS  Pueblo    es  b  maligni* 
dad  y  el  qmxarse  de  lói  que  mandan  como  dice 
Pimarco:  omnt  populo  ine(l  maUgnw  qmdrUm^  ef 
qitnuhm  w  bn&emntei ,  ó  como  dice  Sakrííío?cl 
tcniorar  h   prefenre  y  elogiar  lo  gafado :  U  mo*n 
'Yulgi,  oitfie  prienda,  pr&erita  xúátan  i  fkmpri 
fus  c?ámpY¿$  se  áéhén  phzmfp?  '^^líikitgh  pii- 
¿íirWa,  que  £>mna  d  ÉÁ   arfa  foeiedaiJ,  y   dobje* 
to  de  fus  rotos.    Ttfcks  (Jeíean-  qtjc  fu  pcfon:^  y 
bienes  se  afego  co  cuntía  fs  itiju  fe?  faoprcfaw  j» 
h  líkjenciá  ímeifor  y  eítrafigciaí  p^áno  fuvrnrt?£ 
quittvi&f  í>i  quiftiíd  fin  aTmas    ni  tfc-£fc!¡»a,  *rn  efi* 
st  logra  fin  tributos:  Nefte    futes   %etntum   finé 
&irmh\  urque  arma  fine  úipendüs  ¡Mqm{  snpcnclm 
%m  tributa*  babert  ftjfúm.  Taut.  fik  4.  tób 


jo  cierno  que  educa  ydeftína  paraapo- 
yo  y.feryicio  del  Eíhcl  >(  40).  El  Ncgo- 
cíente  corre  gozoso  al  Puerto  ,  fe  aparta 
.de.  Los  fu  y  os  f  defplega  las  velas,  expone 
,al  inconftante  Occeano  su  falud,.-fu  vida 
y  íu  fortuna,  por  que  lo  alienta  el  alegre 


re- 


»j 


(  40 )  /#  riTftwigó  r&  cjue  (  los  labradores  J  »# 
experimentan  las  necefidades  insensatas  del  luxo  y 
la  Vanidad.  Pero  quanto  más  frugal  y  modefla  es 
$u    vida  5  y  quanto  mas  jobriot  y  pacientes   son 


tanto    es   mas  cierto    fte    (i   se   quexan    es 
con  razjtn.  Faltar  lo  mcefario  en  el  idioma  de  la 
Cot:te^  es  no  tener   como  mantener   veinte  caballos 
inútiles^  y  otros  tantos  lacayos  holgazanes;  pero  en 
el  lepguage  humilde  del  labrador,  es   no  tener  con 
'ue  alimentar  a  un  Pad.re  agüinado  con  el  peso  de 
una  canfada  veje^  a  unos  hijos  tiernos^  cuyas  de  - 
tiles  manos  akn  no  pueden  ayudarle  ,  y  i  una  mu- 
ger  que  je  halla ,  6  preñada,  6   criando  un    mcVf 
"Vasallo  del  £  fiado:  es  no  temr  con  qne  beneficiar* 
tierra ,  y  darle  el  cultivo  que  tú  le :  es  no  tener 
como  sobrellevar  un  año  de  y  dos  <>  efíeriltdad,  yes 
por  ultimo  no  tener  en  la  enfermedad  propia,  6  de 
los  fuyos\  con  am  cocearlos  remedios  mas  indi sven- 
\ablesy  o  c#mb  procurarse  en  la  véjenlos  focmm 
' titee /arios*  Marmotic.  ea  fu  Buu.  cap.  12* 


■I 
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x ccuer-do  que  tocando  i  la  playa  no  se 
unirá  ¡k  la  pafada  zozobra  la  incidiosa  nw 
ípília  >db  las  continuas  declaraciones  y  ju- 
ramentos, que  folo  le  deíeubren  la  des- 
confianza que  dexa  (u  honor,  y  fu  pa- 
labra^ 4-t  ).  Ese  (opio  vivificante  del  Co- 
mercio, que  agita  á  la  induftria,  protege 
las  artes,  obliga  á  los  peñascos  á  que  le 
tributen  fus  riquezas  ( 42  ) ,  y  atraviesa 
con,  rapidez  del  Polo  al  Trópico,  de  una 
Zona  á Ha; otra  para  formar  la comunw 
cacion  de  todas  la  Naciones  (43  ),  no 

T4  des- 
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(41  ftl  Sor  Lingiiec  hablando  de  los  Ingleícs 
é\c$\  Ellos  también  sufren  cómo  nosotros  csaspregun- 
tas  Vergonzosas ,  que  no  los  dispensan  de  un  repjiro 
incómodo*  ni  de  esa  necefidad  de  hacer  declarado* 
hes¡  que  foJo  se  exigen  de  la  buena  fe  del  pafagt* 
r*  para  tftoftrarle  la  poca  confianza  que  se  úent 
de  ella.  Trat.del  nías  Feliz  Govierno  pare. i.c^g.  j* 

(42  )  '.....  Uum  eft  in  Viscera  terr¿ , 
Qti'asqite  recondiderat^  ¡lygiisque  admover at  umbris¿ 
bffodiurittit  opés.  Naso  de  invent.  Aurifbdin.av 
(43)  ¡kpigcr  extremo^  carril  Mercator  ad  índos2 
Per  mar*  pauperiem  fogíem,  per  faxa  y  per  mes* 
Horat.lib.  i.epift.  i« 
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defma  y  ara  trancado  per  los  fingidos  es- 
torvos  y  embarazos  de  un  Empicado  infiel, 
que  culpable  prevaricador  de  su  destino, 
detiene  c  impide  por  capricho,  ó  fordido 
interés,  la  concurrencia  ckl  efcélo  y  mer- 
cancía. Temblarán  esos  criminales  fubál- 
ternos ,  pues  el  delito ,  el  vicio,  yeldes- 
arreglo,  no  encontrará  protección  que 
lo  enfobervezca,  ni  impunidad  que  lo  difi- 
mule.  Aíi  todo  profpcra  (44):  se  aumenta 
y  se  (olida  la  Patria,  pues  el  Tolda- 
do intrépido  se  expone  en  fu  defensa, 
finque  lo  marchite  el  trifte  peníamiento 
que  fu  íangre  fabrica  cadenas  y  privones 
para  fus  defeendientes.  El  ciudadano  no 

1       ■.  .     -     -  -  Je 

(44)Eñas  fon  los  ardientes  deseos  de  nueftro 
Soberano,  hacer  la  prosperidad  de  fus  Reynos,  y 
formar  la  felicidad  de  eítos  difiantes  dominios.  Coa 
cfte  noble  fin  vemos  en  el  dia  eftablecida  una  Vi  • 
tica  general  confiada  al  Señor  D.  Jofeph  Antonio 
Areche,  á  quien  puede  aplicarse  con  jufticia  I3  ex- 
prefion  con  que  Veleyo  Paterculo  caramelizaba  á 
un  ituflre  de  los  pasados  tiempos:  Vtr  (0£<e  dcúbm 
tmttunttjjtmus  i*cult  fut. 

■  ■■■■■   M  T  ....,-  ,í 
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le  niega  á  1os  campos  el  cultivo ,  ni  csca- 
fea  los  riegos  (45  ) ,  p$$  no  le  atemo* 
riza  la  per fpeétiva lúgubre  de  una  vejez 
íepultada  en  los  áfilos  de  la  mendicidad. 
El  Soberano  premiando  á  V.  E.  con  el 
titulo  de  Teniente  General  de  fus  Reales 
Exercitos,y  fiando  a  fu  cuidado  el  Go- 
viexno  importante  del  Perú  j  da  á  cono- 
cer que  aprueba  y  ratifica  esa  efclareci- 
da  conduela,  que  fomentando  las  artes 
las  ktras ,  y  las  ciencias  >  afegura  por 
ellas  los  derechos  verdaderos  del  Trono, 
y  los  recomendables  intereses  del  Cetro 
Y  la   Corona  (46 ■). 

Si  el  tiempo  no  me  violentara  pira 
que  concluyese,  íi  inílruido  en  el  divino 

don 

>  (  45)  una  de  tas  mayores  calamidades  que  pue- 
de fübrevenir  á  una  Monarquía,  es  ei  abandono  de  la 
agf  ¡cultura.  Todo  lo  que  pierde  el  cultivador  lo  pierde 
ti  Principe:  laprosperidad del  Soberano  pende  déla 
del  labrador  dice  Valentiniano  III.  en  su  Edi&o. 

(45  )  Los  ciudadanos  fenftbles    i  la  gloria  por 
la  cultura  de  las  leeros  y  fon  para  d  Monarca  vam 


don  d$  lá  pnlabra  correspondiese  mí  ex- 
prdion  á  mi deíeo,  Cátedra  iluftre,  ¿qBé> 
bien demoftrark  tureconocimiento  v  era- 
titud !  CARLOS  ,  i  quien  una  pluma 
honor  del  figlo  y  la  Nación  (47)  ca- 
racterizaba del  Monarca  fabio,  previene, 
se  depuren  en  la  enseñanza  las  preocupa- 
ciones de  los  partidos,  las  eírravagancia^ 
de  las  Scétas,  y  los  envejecidos  absurdos 
déla  Escuela.  Ordena  que  olvidando  el 
fervil  refpeto  que  de  edad  en  edad  se  ha 
transmitido  para  esos  antiguos  Dioses  de 

la 
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fallos  mas  zelososi  auttocMándo  Ufmr\a  d&hd* 

wr,  afegman  el  Trono  de  quien  es  apoyo Las 

luces  que  esparcen  las  Letras  y  las  Artes,  han  di/i: 
fado  esa  noche  obscura,  '-esas  f ombrías  nubes ,  qae 
nna¡;  ciega  Religión  acumulaba  al  rededor  del  Tro- 
n;0>,  *xp onicvdolo  ¿golpes  fimeflos ... ..Ellas  mul- 
tiplican esas  feltces  cadenas,  esos  lazos  de  flores  que 
ms  atan  a  la  autoridad ,  y  que  en  meftra  misnm 
Jurnlfion  nos  hace  encontrar  la  libertad  y »■*/  repost. 
Disc.  sobre  las  Lcuas  y  las  Artes  ¿ppiesí  en  Roa*. 
año  i7<5p.        > 

(47)  Ü  BJmo.  Señor  D.  Fray   Benito  Feijoo. 
En  la  caiu.Dedic.  del  tom.  4.  del  Teat.  Cric. 


*yjk  ^Moral ,  iolofse  furca* 
4$  ral  cUmor  de  h,  r£zon*y  Ja  eyietenci*. 
J?ero  fatales  ctrftunftanaks  embarazan  $\& 
juftos  defignios:  íolp  producen  el  £áo 
invierno  de  lainaccion.  Esp  enjambre  de 
induítrioías  abejas,  que  i  ia  íbmbra  # 
abrigo  de  eftos  ciauftros,  fabricaban  cop 
^elo  el  panal  de  k  doíkrina ,  se  difper- 
ian  i  y  auventan :  caen  en  un  profundo 
Jctargo,  pues  la  efearcha  y  granizo  4M 
abandono  ha  resfriado  la  emulación  Je 
los  Espíritus.  Muda  en  fu  foledad,  gimi- 
endo en  el  fil^ncio,  aprefuraba  por  sus 
#otos  la  Academia  la  reftauracion  de  m 
-oloria.  Un  Govcrnador ,  cuvo  nombre 
<ha  deulpido  la  America  en  los  anoales 
deija  virtud,  proye&a  y  principia  éftaim- 
portante  obra  ( 4*  )•  Pero  a  V.  E.  fe  re- 
hierva precipitar  las  tinieblas  en  el  caos  f 
y  hacer  revivir  la  primavera.  El  obícu- 
ro  Eoio  fe  retira,  el  apacible  Zefiro  e;xi- 

V4  «a 


(48)  El  ExmcTScñoi;  Don  Ma^dí<5^for^t£- 


ta  á  la  labor  {  40 ):  le  vt  (ütccéct  d  pron* 
rp  ardor  ,  la  alegre  a<5Hvidad;  ^Marigúl* 
do  deírnayb,  y  al  mortal  repofó  en  que 
fách  la  aplicación  para  el  útil  trabajo.  -'* 

Todo  renace,  fe  anima  y  fe  con- 
tn&eye;  El  Agrónomo  mide  y  •  dMfcrrrií*- 
'na  la  díftanciá  dé  eíbs  globos  -dé  luz, 
que  con  tanta  proíufion  y  haitnonia  vefem- 
brados  en  las  inmenías  regiones  tle  tós 
Cielos:  defcribeíus  esferas ;  ^lcüla  filis 
movimientos,  y  fíxa  fus  revoluciones. 

El  Filofofo  íiigéta  al  examen  todo 
lo  que  tiene  vida,  ícntirniento  yj  exiáeti- 
cia.  Obfervá  las  plantas ,  las  flores  y  le* 
frutos*  al  fobervio  árbol,  que  coronan- 
do los  elevados  montes.  íirve  de  refudo 

•  á  * 

rey  de  eflos  Keynos.  Los  modelos  de 'probidad y  dice 
el  \bad  MWoty $m raros  en toáoslos  tiempos:  en  el 
mefhro^n  que  sen  mas  necesarios  c¡ue  nunca,  elHifto* 
fiador  debe  adoptaras  cotí  ardor  y  citarlos  con  afrenté* 
Mentor.  Politic.  del  Duque  de  Noailles  T.  j .  pag.  *  t. 
($9)  Penlt  poji  mallos  ana  ferena  dies  Ti¿v|}? 
!ib.  3,  £!eg,  4» 


V* 


á  la  tímida  tórtola,  y  á  la  verde  verte 
<jue  adornando  el  pradoaliménta,  y  fritó* 
tiene'  aF'ítebíl  inseáto,  Éspiá  á  la  f^átu^l- 
leza,  la  forprehende  en  ti  senode  latict* 
ra,  y  revela  el  secreto  de  b ■  formación" 
<éb .  hs  fales,  de  las  preciólas  piedras,  y  <$e 
fos'tkós  rnetales*  Ifcafga  el  vete  core  qiic 
esa  madre  próvida  pretende  oenífar  ti 
cerrero  ^l^ófiB^éé-l<5^oíé¿S;sÍ4os  Ve- 
fubios /  y  ías-téíTipeftadesi  Eftúdia:  al  horii- 
bre ,  ese  cnVroa  aun  no  descifrado  des- 
pues  de  tan  eoflofas  experiencias,  y  re* 
giftra  lacftfuélura  y*  difpofícído  de  ^fer 
étimos  7h  ^n^MM^  propdrciéít  de 
fai  panes,  el  equilibrio  de  fus  ñ\Mó$Jr 
humores  que  con  orden  y  arreglo  con- 
servan la  íh orza  y  refiífcnda  éc  hs *é§* 
erpos.  Medita  sobre  esépisro  Espíritu  qife 
en  el  juzga,  combina ,  y  reflexiona :  que 
íiempre,  inconSanre v  Oempre  incierto ,, asft» 

ñvM^f  :<?í¿20 

enere  {effpjfj  vagos 


vendimiemos :  ¡los  ftcgli  f  f  tífica  efél*< 
¿reciendo   cía  ley .primitiva   qiue  foílienc 

corrupción  fu  pode?  contra  los  re- 
♦petidos  atentados  de  la?s  pailones :  las  fu- 
pea  y  enfrena  aterrándolas  con  las  tris- 
tes íbmbras ,  los  espectros  fangricntos,  las 
furias  infernales  prontas  á  vengar  los  fagr$> 
í^os  derechos  de  la  razón  ultrajada  (*o). 

El  Thcolqgo  se  abisma  contempla*}- 
jJo  a  esc  Dios  cuya  ínmenfidád  no  tierip 
.otros  limites  que  los  de  su  imperio  :  áesp 
J?oder  fecundo  que  i  su  voz  faca  de  la 
£jada  al  Univerfo,  lo  embellece  v  adorna, 
Jo  puebla  i4e  habitantes  en  todo  (eo)£- 
"i^mtc$ ,  y  en  nada  parecidos,  y  a  esa  Jus- 
ticia que  derriba  los  Angeles  ,  amenaza 
MÍ  hombre  ¿y  firve  de  fundamento  á  su 
terrible  Tfocio  (51) 

,£1  Jorisconfqlco  no    espera  á  que 

la 
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(*o>  V.  el  Pile,  pronunciado    en  ía    A<^4c(«. 
de  Nana,  el  20  de  Ó&.   de  17 5 5. 

la  JJelijj;.  Chiifliana* 
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la  lenta  experiencia  concille  el  crédito  y 
honor  á  sus  decifiones:  no  fe  iguala  á  esas 
parleras  aves  en  cuyos  celebros  se  impri* 
men  las  voces  y  los  términos  por  el  lar- 
go uso,  y  la  antigua  habitud.  La  viuda 
deíblada ,  el  huérfano  afligido,  no  teme 
que  perezca  fu  interés  é  inocencia  por 
no  encontrar  la  mano  inftruida  y  dieftra 
que  desenrede  el  laberinto  del  fraude,  la 
confufion  de  la  malicia,  y  las  futilezas 
del  delito.  Defembuelve  los  primeros 
principios  del  Derecho  en  esc  libro 
obra  de  un  pueblo  Rey  deílinado  á  do- 
minar  en  todos  los  figlos  por  lafuperio- 
ridad  de  fu  Legislación.  Atiende  á  las  di* 
verfas  coílumbres  de  los  Reynos  ,  a  los 
diftintos  reglamentos  de  las  Provincias ,  y 
hace  que  efte  tesoro  tribute  ,  se  rinda 
y  venere  á  las  respetables  ordenanzas  de 
la  Patria  ($2)  Navega  en    el  inmenso 

X4  mar 
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(  ya  )  V.  El  Mercurial  de  M.  Daguefau  fobrela 
Gcutudd  Mugifl;radof  pronunciado  en  170?. 
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f*ar  de  Io5  Cañones,  fix'a  los  limites  innha-' 
tables  que  íeparan  el  cielo  de  la  tierra  ¿  la 
Iglcfia  del  Eíhdo.e!  Sacerdocio  del  Imperio; 
y  la  orgullosa  ignorancia  no  califica  con  el 
©dioso  carácter  de  novedad  las  venerable? 
máximas  de  la  pura  y  (anta  disciplina. 

Las  Artes,  (igtiiendo  la  elevación 
«e  las  letras ,  derraman  el  buen  gufto, 
ese  delicado  barniz  que  ha  hecho  me, 
inorables  los  tiempos  tan  nombrados  de 
Roma  y  de  la  Grecia.  La  Arquire&ura 
nivela  el  orden  de  la  fimetria  y  propor- 
ciones. Él  Pincel  traním^te  los  dulces  trans- 
portes de  las  almas  tiernas ,  los  útiles 
exempjos  de  la  hiíioría^,  y  jas  agrada- 
bles, ilu  (Iones  de  la  fábula  '(■'*  3 ).  La  Es- 
cultura cincela  la  imagen  de  cíbs  gran- 
des Héroes,  que  fíeles  en  el  cumplimÍT 
cnto  de  las  obligaciones-  .hered  a  das  y  ad- 
quiridas, loan  merecido  jnícribirse  en  las 
fados  de  la  Jufticia. 


(¡i)  V. la  Hiítom  filpíuf.  tom.  7.  f&fr-Jéfc 


■?  i  r^n  ese  cortó  y  privilegiado  numero 
ha  colocado  á  V.  E.  la  -Academia,  fia  el  ic- 
celo  de  que  la  para  luz  de  la  verdad,  que 
entre  las  ruynas  y  deftrozos  del  tiempo* 
esclarece  las  qualidades  de  tos  Ffincipes^ 
y  los  sentimientos  de  los  Pueblos,  degra* 
de  ni  desluftre  el  aplauso  y  elogio  q^c 
tributa.  Esos  marmoles  y  bronces  en  que 
se  gravan  frivolas  inícnpciones ,  esas  so* 
bervias  eftatuas  que  el  orgullo  eleva  V  Yf 
h  adulación  coníagra ,  son  otros  tantos; 
trofeos  que  erigen  el  refpeto,  el  temor, 
y  la  violencia,  y  dcfdeñaa  la  razón,  la 
virtud  y  eí  sentimiento.  Fragües  é  incons- 
tantes  en  fa  ba{a,  fufren  y  se  derriban 
en. una  misma  caída  con  la  despreciable 
imagen  que  representa n  (54)-  En  la  me- 
moria y  corazón  del  hombre  íe  hadC; 
afianzar  el  glorioso  principio,  de  la  hri* 

Han- 


un  miin  ''  '  »■ 


';  (54)  Los  Ártm  dd  Tiimfa  ,  las  Efíaiuas ,  jr 
4<m  los  Templos  y  Altares^. fe  d^ruyen  cen  d  #f 
fm$9>  y  d  ofoitih  tas  bmk  de  té  cierna/ '  Píin^ 
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liante  inmortalidad,  AIH  no  penetrarla  au- 
c^náad  (  5  s  )i  ese  imperioso  rugo,  que 
oprimiendo  con  dureza  ,  íbio  recibe  el 
ftit>  incienso  del  disaufto  y  la  liíbnja.  Eftc 
abatido  artiñee  acoflumbrado  a  equi- 
vocar el  solido  mérito  con  la  engañosa* 
apariencia,  no  labra  ni  fabrica  en  la  Ca- 
sa Je  la  Sabularia.  En  ella  no  resuenan 
fino  las  exprefiones  de  !a  finceridad.  Des- 
cerrada y  fugitiva  de  los  Palacios,  y  sun- 
tuosas habitaciones  de  los  Grandes,  aquí 
encuentra  fu  afilo ,  su  rchigto ,  y  protec- 
ción. El  exterior  regocijo  de  los  iluftrcs 
miembros  que  la  componen ,  fielmente 
descubre  la  oculta  íatisfaccion  de  fus  es- 
píritus: convence  los  ardientes  votos  con 
que  anhelan  por  la  continuación  de  esa 
prosperidad  de  que  disfrutan ,  y  forma 
la  vi<5toriofa  prueba  que  asegura  la  ver- 
dad de  todo  lo  que  HE  DICHO. 


( 5  $ )  Nono  Rjtx  ammis  imperare  fotefl.    Qunri 
Cues.  lib¿  í. 
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